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El 19 de diciembre del sécien pasado año d* Después siguióle en turno el académico Rodri- 
1938 se cumplió el primer centenario del llata!i- g.Ucz Demorizi coil la lectura de un discurso e- 
óiu de un dominicano que ilustró SU nonlbre e n  mocionante, que pintó y relató la tragedia del 
ia heróica epopeya restauradora. con, actuacio- patriota y del político, y, valientemente, quitó la  
iies de acendrada proceridad civil y militar; que, 
tocado de la belleza y el arte, tuvo divino conso?- 
cio con las musas y se hizo destacada fifzura de 
ias letras patrias; y finalmente, que supo tocilr 
a las puertas de la muerte como un hombre, con 
u11 fardo de responsabili'dades encima y_ aureo- 
lado con el nimbo del martirio. Ese domiilicaiio 
se llamó Nanuel Rodríguez Objío, que había na- 
cido, cien anos ha, el 19 de diciembre de i8:3L;, 
año feliz de la iundación de La Trinitaria. El 
hijo de  Andrés Rodriguez y Bernarda Objío ha- 
. , 
i'ii1. nacido con la patria. 

Por todas las virtudes que lo ornaban la A- 
cademia Dominicana de la Historia dedicóle-ar: 
acto el 18 de diciembre último. 

Su presidente, el maestro Don Federico Hen- 
ríyuez y Carvajal, abrió el acto con un discurso . . .  . : inicial improvisado, que perfiló a Rodríguez Ob- 
jio como ente moral y como ente físico, como cid- 

zadano y como patriota. l 

túnica pesada con que sus victimarios cubrieron 
su cuerpo acribillado por las balas de un fusila, 
miento político que aparentó escarnecerlo como 

a vil traidor e intentó sacrificar su alma que quí- 

so siempre vivir para lo bueno y lo bello. 

Como un homenaje mas al prócer, ese día la 
Academia recibió la visita, de su miembro corres- 
~0:ldiente h a y  Cipriano de Utrera, que leyo, ya. 

i;iie ae uii dominicano ilustre s e  trataba, un tra- 
bajo interesante sobre muchos dominicarios que 

iiustyaron, en tiempos de la Colonia, sus nombres 
con dignas actuaiones e n  España y varios paí- 

ses de América, actuaciones que se extendieron 

a las letras, la poesía, la historia, el periodismo . 

y la política. -. 

Acabado su discurso, muy ovacionado, el 1%- 
dre Cipriano recibió de manos del Presidente de 
la Academia el diploma que lo acredita como 

Miembro Correspondiente. 
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LA P A L A B R A  DEL MAESTRO 
DISCURSO I i I A U G U R A L  PRONUNCIADO POR EL DR. FED. 
HENRIQUEZ Y CARVAJAL, PRESIDENTE DE LA ACADEMIA 

Iiiicio este acto público y solemne dáiidole sen- 
tidas gracias a la selecta concurrencia que le dá 
iealce con su presencia a guisa de concurso so- 
cial y cívico. . 

La Academia Dominicana de la Historia rea- 
liza este acto, en honor y homenaje rendidos a 
la memoria de Manuel Rodrígi,tez Objío, en cum- 
plimiento de iiii deber cívico y coi1 el propósito 
de exaltar las virtiides y las glorias nacionales 
como próceres civiles (le la República. 

La proceridad es la credencial con que se en- 
t r a  eii el Agora de la  Historia. 

Maiiuel Iloclríguez Cbjío, desde el alba de su 
juventud, primavera de la vida, iba por esa vía. 
Era  un precoz en el amor y el cultivo de las be- 
llas letras. Descle los quince años y en algo mas 
de uii lustro brilló en su estadio como escritor s 
ccmo Poeta. El Escritor tuvo nobles ideas y no- 
ble estilo. Como Poeta puso en la lira su alma 
tlominicana. Hay cuatro versificaclores que Sue- 
roii, e11 el primer pesíodo de la R,epúbiica, los 
poetas iiativos, dominicanos por aiitonornasia, 
pcrque cantaron el amor y la vida campesina en 
trovas Ihciles y llenas del color y de la fragaii- 
cia de las flores silvestres. Son éstos: b'eiix lvla- 
ría Del iVIoiite, Nicolás Ureña, José ivlaria 'Gon- 
zález y Manue! Rodríguez Objío. Son los canto- 
res regnícolas dominicanos. 

La. proceridad de Rodriguez Objío se integra 
con cuatro caracteres: como Poeta, Escritor, 
nestauraclor e Historiógrafo. 

hl Restaurador ocupa un primer plano en el 
escei~ario cie la ievolución iniciada en Capotillo. 
Tres jóaeiies -los mi s  jóvenes- se destacan 
en ese plaiio. Soii los representativos de la ge- 
nerosa juventud que puso su heroismo al  ser- 
vicio de la Patria. Rodríguez Objio tenía veinti- 
ciiatro años cuando, luego de servir con las-ar-  
mas en campaiia, formó parte del Gobierno es- 
tablecido en Santiago de los Caballeros. Grego- 
rio Luperón teiiía veintitres cuando, como Gene- 
ral, comandó las huestes libertadoras en el Nor- 
te, el Sur  J. el Este del tezritorio insurrecto. Fe- 
derico de Jesús García solo contaba veintidos 

cuaiido con el mismo grado, contuvo en Monte 
Cristy los regimientos españoles de  la Gándara. 
Son tres figuras bizarrak de la juventud restau- 
radora. 

E l  historiógrafo aparece a raiz de la victoria. 
liiéditas yacen aun, en su mayoría, las páginas 
escritas por él, como testigo y actor, con fervor 
patriótico y con sinceridad dominicana. 

No debo guardar silencio sin evocar un episo- 
dio anecclótico de la hora triste, o,h dolor de las 
añoranzas! en que la tiranía se cebó en su vic- 
tima sin oir el ciamor de la ciudad en duelo. Ro- 
dríguez Objío era aun muy joven y un ambien- 
t e  ne simpatía lo había env~ielto en su velo diá- 
ranc. lba a cumplir 33 afios como el Cristo! 

Corría el año 1871 y, como el Poeta malogra- 
do era nijo ue esta logia, (la Cuna Am&sica) ce- 
lebro funerales puulicos en honra del fragmason 
ieneciuo. Yo tenia entonces veintidos anos y era, 
el oraucr de ia Luna. E l  acto nocturno tuvo una 
nutrida concurrencia. La oración, aunque emoti- 
va, aun no alzaba el vnelo. Un apóstrofe lo ini- 
cic; y, cuando yo exclamaba -"o$ miserias de 
la poiitica miLitante!' una voz hrémola me de- 
cízr: "ahí está el Gobernador". . . . . . J3l orad%r 
iiu se ayrearo por- eso. La palabra 1i;Dre continuó 
su discurso en medio de silenciosas lágrimas ..... 

No pocos creyeron que "el imprudente" iría 
desde allí a la cárcel.. . . . Pero el Gobernador se  
retiró sin hacer un gesto y sin decir una palabra. 

Más tarde circuló en la ciudad una hoja perió- 
dica publicada, e n  la línea fxonteriza domínico- 
haitiana, por la revolución antianexionista, en la 
cual se leía una página referente al fusilamien- 
to y a los funerales del ilustre prócer. 

Tampoco entonces fuí  preso ni desterrado. 
Dos siios después mi expulsión coincidía con la 
revolución fusionista, iniciada e n  Puerto de Pla- 
ta el 25 de Noviembre de 1873, la cual dió en 
tierra con el régimen de los "Seis Años". 

Sea este recuerdo nistórico mi ofrenda cívica 
a la memoria del ioven Restaurador y Prócer ci- 
vii que fué mi amigo y un noble sepresentativo 
de la j iiventud dominicana! ! ! 
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DISCURSO DEL ACADÉMICO LIC. EMILIO RODRlGUEZ DEMORlZl 

f .  

8 

Señores académicos, 

Señoras y señores: 

La. Academia Daminicana de la Historia ha 
confiado a la pobreza de mi palabra el alto y ihon- 
rador encargo de ofreceros, en este [lía de me- 
recida glorificación, el elogio del poeta, historia- 
do,r y periodista, soldado y mártir de la libertad 
que fué Manuel Rodríguez Objío. 

Nunca mayor zozobra para mi pensamiento, 
huérfano de las fuertes alas requeridas para se- 
guir, en toda su agitada trayectoria, la órbita 
de aquella solitaria estrella que .brilló por un 
instante en nuestro firmamento, y que luego se  
hundió, como todos los astros de nuestro cielo, 
en los abismos de la desesperanza y de la muer- 
te. 

E n  Rodríguez Objio se cumplió el triste sino 
coi? duro ensañamiento: fué poeta, y !e convar- 
tieron en soldado; fué soldado, y le arrastraron 
a las oscuras tribulaciones de la política; fué 
prócer, y le arrojaron a injusta prisión; fué gla- 
diador y heraldo cle la libertad, y lo llevaron al 
patí<bulo. 

l Empero, aquella vida, segada en la flor de los 
años, hoy se alza ante nosotros como en sus días 
de gloria, vencedor de sus crueles adversarios, 
y le ofrece a las generaciones del presente el 
aleccionador ejemplo del patriotismo, de la ju- 
ventud y del talento, debatiéndose generosamen- 
te en aquel caos social del que sólo IDuarte piido 
salir inmaculado. 

De familia esclarecida por el nombre y la vir- 
tud, el 19 de diciembre de 183'8 nació Manuel 
Rodríguez Obj ío  en esta legendaria ciudad que 
fué tani,bién su dramático sepulcro. Apenas con- 
taba un lustro cuando la auro~ra de la patria Ile- 
vó a su tierno espíritu la primera impresión. Su 
alma recogió de aqqella luz encendicla en ias es- 
pesas nieblas del ca~itiverio; sus ojos infantiles 

h vieron flotar la enseña trinitaria donde la vís- 
pera señoreara el odiado estandarte de los do- 
minadores; su q razón  jarticipó del patriótico 
enardecimiento de los moradores de la vieja ciu- 
dad de los Colones en la mañana de febrero; to- 
[las las fibras de  s u  ser, en extraña tensión, afi- 
naron el co,rdaje sonoro de su sensibilidad, y a 
destiempo hubo en él ese fecundo y misterioso 
génesis que se produce e n  las grandes almas en 

tristezas y desazones donde antes florecía el pa- 
triotismo; y vió, según sus propios versos, 

La perla de Colón gemir exhaiista 
pudiendo apenas sacudir osada 
la cerviz por sus ihijos abatida. 

- 

Y así, llenándosele el alma de oscuras pesa- 
dumbres, dejó el hogar a los catorce años, ya 
huérfano de padre, y fué  a errar por la orilla 
del H~iclscn, en enero de 1&5:5, temprana peregri- 
nación que le preparó para la vida, templaiido 
su carácter, tan independiente y tan altivo, co- 
mo era su espíritu de indomable y ardoroso. A- 
penas había salido, entonces, de las aulas del # !  

Colegio de San Buenaventura, a,bierto en 1852, , ,  
donde recibió las doctas enseñanzas del Pbro. 
Gaspar Hernández. de Felix María del Monte y 
de Alejandro Angiilo Guridi. 

En 18584, bajo el absolutista señorío de Santa- 
na, la juventud capitaleña fundó la Sociedad A- 
IJIANTES ,DE LAS LETRAS. Organo de esa be- I 

neinérita agriipación, a la ,que perteneció ,Rodrí- 
guez Ojío, f u é  el periódico literario E L  OA8SI!S, ' 1  
claro ma-nantial en amargas. soledades. en esa , ? 
oscuridad en que el más leve rayo de luz era  co- I 

mo una aurora que jamás pasaba de ser una es- 
peranza. ' i !  

A1 malograrse las iliisiones de paz y de lira- 
gres0 rie la meritoria sociedad, Roririguez Uujío 
se trasladó a la ciudad de Azua, por el ano (le 
lX'5(i, y al  siguiente año, arrastrado por los acon- 
tecimientos políticos que ensangrentaron el país, 
se vió de improviso con el arma al hombro en a- 
quellas luchas de hermanos contra hermanos. 
i'rriste destino el  de esa juveiitud aleccionada 
en tan aciaga escuela! Del campamento de Man- 
ganagua, donde perteneció al listado Mayor del 
General Santana, entonces al frente de las tro- 
pad que sitiaban a Santo Domingo, pasó Rodrí- 
guez Objío a servir las funciones de Secretario 
del Ministerio de Interior iy Policía, cargo que 
renunció cuando la )Sociedad Amantes de las Le- 
tras, cobrando nueva vida, fundó el periódico li- 
terario FLORES D'EL OZAMA, en que el joven 
poeta publicó, entre otros trabajos literarios, al- 
gunos de sus versos patrióticos y su  bello estti- 
dio acerca de "si César fué  un bien o un mal pa- 
ra Roma", que todavía pueden leerse con delei- 
te. 

supremos instantes. Cuando Eros, el dios alado, ,Mientras ,la musa erótica y sentimental ejer- 
tocó a su pecho con la dorada punta de sus fle- cía fácil preeminencia en casi todos los bardos chas, ya la patria le había trasmitido los mjgicos de generación, ,Rodríguez O,bjío extendía sus 
alientos de la musa heróica, y le había robado alas por regiones más altas cantándole a la Pa- 
sus primeros arpegios junto con sus primeros tria, a la religión y a la f e  su es- 

) 
ayes. píritu. Pero no fue extraño a las influencias de 

'i\ Vió al triste Duarte, al Infortunado Sánchez, dos grandes poetas, lo que explica, en parte, su  
al intrépido Mella, a pérez y a Pina, arrojados azarosa vida. El mismo lo declara en sus Memo- 
como materia inmunda hacia el destierro; vió rias: "El genio y la naturaleza de .Espronceda 
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me entusiasmaban. Ciiando tuve noticias de By- Rodríguez Objío fiié destinado inmediatamen- 
ron me enamoré perdidamente de él". te al Canlpamento del Sur, a las órdenes del 

General Manuel María Castillo, jefe de aqiiel sec- 
Nuevas vicisitudes, como siempre, le arreba- tor, donde ganó, a fuerza de y de de- 

taron del lar nativo y le llevaron a la solitavia Iluedo y sirviendo arriesgadas comisiones, los 
Isla de Saint Thomas, ya en los días precursores latireles de su proceridad, y donde, el 
del crimen de la Anexión a España. gncontróse liéroe de santomé, lll,ego sustitllto del general 
allí con el glorioso y desdichado Francisco del (;astillo, le ,confirmó el grado de ~~~~~~~l que le 
Rosario Sinchez, con quien le unía honda amis- había ,sido otorgado por el e,ui.egio D ~ ~ ~ ~ ~ . .  
t n  rl --.-.. 

El joven poeta fiié a visitarle. "Es preciso,- 
le dijo SWnchez,- que cooperes en evitar esa a- 
nexióii vergonzosa que no es sino tina traición 
infame manejada por Santana y sus esbirros". 

c c  Geiiei-al,-respondió .Rodríguez Objío,-cuen- 
te Ud. conmigo; y aiin cuando la oposición a 
este acto diera por': resultado el advenimiento 
de Báez, no me vería Ud. vacilar. Cualqiiier hom- 
bre es preferible a una dominación extraña". 

"As! te quiero, Manuel", contestó Sánchez, que 
bien dehia ser objeto de su amor todo el que a- 
mara sil bandera. 

Después de la tragedia de San Juan, perdida 
toda esperanza de redención, Rodríguez Objío 
volviá a su Patria; se hundió en la soledad del 
campo, y estuvo en apartado retiro hasta que, 
hallando eco en su sensible corazón las dianas de 
Capotillo, y anticipándose a. la persecución de 
que f u é  objeto, logró embarcarse para Curazao 
el 17 de septiembre de 1863, precisamente el 
mismo día en que hacían su entrada a Santo Do- 
mingo las primeras tropas españolas vencidas 
por los restauradores. 

De Curazao pasó a Caracas, el 7 de octubze, y 
allí, el joven patriota que poco antes había es- 
tado junto a Eánchez, ahora estaba al lado de 
Juan Pablo Duarte, ;heridos sus corazones por el 
mismo dolor y por las miamas ansias. ¡Qué ex- 
traterrena i~radiación bañaría su espíritu en la 
augusta presencia de aquel Mártir! 

Rodríguez Objío, ,que ostentaba a la sazón las 
charreteras de Capitán del ejército domiiiicano, 
recibió entonces, de manos del Fundador de la 
República, el despacho de Caronel. 

Ambos se eiitregaion de inmediato a la tarea 
de recabar del gobieriio del General Falcón re- 
cursos para la guerra contra España, largas ges- 
tiones que fueron ~ o c o  menos que infructuosas. 
hl  16 tle febrero cie 1B64 salieron para Curazao 
Y de allí, l~ocos dias después, se embarcaban con 
el :General Niariano Diez, Vicente Celestino Duar- 
te y el Comandante Candelario Oquendo, rumbo 
a las costas dominicanas. iHermosa odisea la de 
estos ¿'lises del patriotismo, juguetes del mar el!, 
frágil embarcación perseguida de cerca por el 
vapor esl~añoi Afric,a! 

Un liberal español, u'n ignorado hidalgo, de e- 
sos que luchan por la justicia aun en contra de 
sil Patria, los condujo a las playas de Monte 
Cristi, y de allí tomaron el camino de Santiago 
a ponerse a disposición del ;Gobierno Provisorio, 
entonces presidido por Pepillo Salcedo. 

Eii a'quellas horas de crisis de la revol~ición, 
cuando se iniciaron las fri~stradas negociaciories 
entre los restauradores y el ;General la ~Gánclara, 
Roclríg.uez Objío fué designado Plenipotenciario 
del Gobierno IDarnini'cano y enviado con tal cali- 
dad a Monte Cristi, en compañía de otros gene- 
rales, misión inútil en aqiiel piélago de opiniones 
tan opuestas. 

Tras la reacción que le costó la vida a Pepi- 
Ilo Salcedo, el General Gaspar Polanco asu,miÓ 
la Presidencia de la Eepública en armas, y Ro- 
dríguez Objío, que frisaba entonces en los 25 a- 
ños, cuya personalidad ya cobraba merecida no- 
toriedad, fué nombrado, el 15 de octubre de 
1864, Ministro de Reciones Exteriores, y seis 
días después, General de Brigada. 

Con actividad pasmosa y -sin ejemplo, a la vezj 
que servía las funciones de su Ministerio, se en- 
tregaba fervorosamente al periodismo, que con- 
tribuyó en tan alto grado a imprimirle a la re- 
volurión el soleinne carácter nacionali~sta de que 
carecía. Desempeñaba por la frontera una im- 
portante comisión, cuando en Dajabón le sor- 
prendió el movimiento que derrocó la dictadura 
de Polanco. De regreso a Santiago, el 311 de eile- 
ro de 1865, fué cargado de grillos Junto con sus 
compañeros de gabinete. 

-No fueron dias de ociosidad los de la car- 
&el: dejó en su ,DIARIO emocionantes páginas, 
rebosantes de ardor patrio y de belleza y de su 
fe en el triunfo de la causa dominicana. 

Al coneedérsele la libertad, por no existir car- 
gos contra él, recibió la orden de ponerse bajo el 
mando .del General ,Cabral, a cutyo campamento 
de San Juan llegó el 17 de abril. Pocos días des- 
pués entraron las tropas revolucionarias a la 
ciudad de Azua y luego, el 12 de julio, a Santo 
Domingo, vi'ctoria que tendría para él, sin em- 
bargo, su inevitable acíbar: .su madre y su es- 
posa habían sido objeto de la saña del General 
la Gándara, quien las condujo como rehenes al 
vapor VASCO NUÑEZ 'DE BALBOA, en compa- 
ñía de otras familias dominicanas ví,ctimas de 
la ira española de esos días, 

Al finalizar la guerra de la Restatiración, Ro- 
drímguez Objío no logró apartarse de la política 
ni dejó de inmiscuirse en las contiendas fratri- 
cidas, condenables si se consideran como produc- 
tos de barbarie o corno rémoras de la civilización 
y del progreso, pero muy nobles y muy justifi- 
caclas si se estudia el fondo nacionalista que las 
animara casi siempre. Nadie juzgó como José 
Martí esas revueltas que le dieron al pueblo do- 
minicano el título de belicoso, consagrado por e1 
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historiador Estévanez. En una página descono- 
cida, al referirse Martí a nuestras guerras, se- 
gún él ,en "apariencias mezquinas, por más que 
fueran forma natural de la  inevitable contierida 
que e n  los paises nacientes surge, entre las per- 
sonali'dad'es fuertes y bravías que asaltan el 
mundo, y los hombres de pensamiento, previsión 
y justicia que se les oponen", exclamaba: "No 
hay luchas más nobles que estas pequeiias gue- 
rras! Bien idas están, y no vuelvan nunca, ni 
para Eanto Domingo, ni para ninguno de nues- 
tros países! pero no se quiera hacer de ellas cul- 
pa ignominiosa de las Repúblicas que en la niis- 
ma frecuencia de esos combates tienen su ma- 
yor decoro! Allí, donde se )ha peleado menos, el 
carácter tardará más en desenvolverse, y los 
hnmbres han  ad,quirido hábitos funestos: don- 
de se ha peleado má.3: se ,ha andado más aprisa: 
se h a  pasado por lo inevitable, y se  está llegando 
antes a lo útil. Así dan mejor fruto los campos 
bien regados". 

Afortunadamente para sil nombre, Rodríguez 
Objío aparecerá siempre en esas luchas al lado 
:le los próceres más íntegros: en el partido azul 
0 partido nacional, heredero de la porción mas 
w r a  de la  legión restauradoica. 

A fines de 18165 servía el Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores, en el ,Gobierno de Cabral, 
cuando el cándido Protector le franqueó las puer- 
tas de la Presidencia a Buenaventura Báez. El 
antiguo Mariscal de Campo español le tuvo en- 
tonces por amigo y le designó su  Delegado en el 
Cibao. No se  aprovechó de su amplia autoridad 
para servir egoístas intereses de partido, ni pa- 
i'n medrar y enriquecer s u  hacienda., sino para 
feanimar la desmedrada hueste nacionalista y 
para d'efenderla de injustas persecuciones, lo 
que le valió reproches mismo Báez. 

Para mntener las inusitadas demasías del Ge- 
neral Lovera, aquel célebre gobernador de Puer- 
to !Plata que le dió solemne sepultura a su ca- 
hallo, Rodríguez Objío fué designado para ocu- 
par la gobernación de ese ~Disbrito, cuando ya se 
agitaba la conspiración que derrocaría al Presi- 
dente Báez. "El1 aquella ciudad, -dice el poeta 
José Joaquín Férez,- donde nunca Báez :ha po- 
dido eontar con partidarios, casi se le obligó a 
que diese el grito de rebelión contra aquel man- 
datario, secundando el movimiento iniciado en 
otros puntos del Cibao". 

Corría el año de 1866. Desde Puerto Plata, que 
se había pronunciado contra el gobierno, despa- 
chábase un barco hacia las Islas Turcas en bus- 
ca de Gregario Luperón, caudillo de la revuelta, 
jubilosamente recibido en su pueblo natal el día 
28 de abril. Entre la ardorosa mwhedumbre es- 
taba Rodríguez O:bjío, ajeno a lo que signifi'ca- 
ría en su vida aquella escena, principio de sus 
mayores infortunios. A su palabra, la del Go- 
bernador, por ser la  primera autoridad, y por 
existl? entre él y Luperón los viejos fuertes 
vínculos de la  manigua e n  la guerra restaurado- 
ra, le fué  confiada la salutación del ilustre sol- 
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dado de la libertad. Entre los ju:bilosos vítores y 
los marciales acordes de la  música, pronuncib, 
frente al héroe, su fatal discurso: 

CIU;DA,DANO GiENEiILkL: La Providencia que ha 
tcondu.ci'do hasta a<qui !mis pasos, nue destinó, sin duda, a 
cecaser y i d ~ o ~ s i t a r  en muieutraisi manos el pabellón glo- 
rioso que por seguada vez 1wmtástei.s con heróico de- 
nuedo, ramo siímholo d e  libertad, Cuando por una des- 
gracia ineYplicable el pmtidlo nacional tuvo que ineli- 
liarse bajo la m.anuih,a~da planta d e  los espafiolizadoij, yo 
deploré en el fondo de mi alma aq,u,el m e s o :  pero a la  
'vez que el oorazón me inupulsa~ba a redhazar noblemeii- 
t e  el gnbiei~no $6 un hraidor, la  a b e z a  nle 08,daiiaba se- 
1gui.r 'ma  conducta distinta,. . . . En esa luiaha d e  mi oo- 
razón Y mi eabe~za el triu~nfo fu.é de la segunda. 

Yo siemipre había is.i~do desiginado conlo e,neniig.o del 
Mariscal Báez. El  ost~aci,s~mo, !,a &~-c~zl me amenazaban 
de cerlca. El ideetino que cupo a tod<os los Rioiilubre~s dv la 
Restauración mis ;cMinipafieros, es;e mismo debió eaber- 
me; illás 1ieig;l.u .si se quiere: vos, ciudadano General, sa- 
béis l a  razón. 

,Quar!~i.i.ondo esquivar la pe~s,ecnción y ser útil ai mis 
coinpañero~s de glorias Y de reves&, nientí fid,?lided a l  
nnevo amo: aquel UiomhPe, .enemigo eterna &e mi  Patria 
y d? ~ n i s  amii,gos, t .wa la idc?hilialad de ereeriiie, enco,inen- 
,dindome una misión de imlpoikueia e n  el. Clibao, y m i s  
ta ido el sobien30 civil y miLitar de esta Plana ,que deMa 
iser -1 camino de  vuestro hi,iunfo~. . . Los suio-os han 
caronado mis deseo's, pues al primer grito de  los míos 
he estado en aptibud da a'seg.urarles este i,miphi-tant- 
Dist~i to,  y abriros las puiertas de la  P.&ria. M,ueho he 
s'u6rido moralrmente, ciudadano )General, habiéndome 
visto coii~denaid,~ a hacer un n.uevo sacrificio en  ,obsequ.io 
del .gran gartido na'cional: el de m,i canci,encia tortura- 
da. E n  lo futwo,  ciu!dadano iGenkral, estoiy dispu,esto a 
renomar el sacrificio de mi sangre camo so1,dado. 

El 25 d e  esite pwde arrojar  definitivamente e$ dis- 
fraz, einlcahezando e1 pronnnciairnhlito de esta Plaza: en 
ta l  hedho el espíritu naidmal me iha wuiado. A LOiS 
T~R'AIDOIR.ES EIS 'Pi3EiCúSO HEiRLRLOS A TRALCTOW. 

Ciudadano General, des!pués d!? aons~nmada la obra 
puedo aseguraros ique mi mayor s~atidaiceión es presi-n- 
ciar e! triunfo d'e mntiis col,egas, .al cual he eoopera$o efi- 
caei11,ente: niaag'una recompensa me proimiebo por ello; 
emal que sea eli pli,esto que yo bcwe, bendeciré siemmre a 
10,s homhi'es ,de la RestiUur&wLón, y sei-é uno de los ine- 
jores apó~t~oles del partido nacional. Entre el MairiseaL 
Báez y e! compañero y arnig.0 de1 héroe de La Canela 
,no ,puled!e existir la~uo algmno. 

Vivan las hé~.oes de CapolnUo! 

Tal fué el memorable discurso, grito desbor- 
dante de fervor patriótisco, t a n  irreflexivamente 
censurado. En el enjuiciamiento de ese acto ja- 
más deberían descontarse las ciircunstancias que 
lo rodearon: fué en un pueblo radicalmente ad- 
verso a Báez; era la luoha del partido nacionaiis- 
ta, surgido de la Restauración, contra el partido 
rojo cuyo jefe había ostentado la fa ja  de Ma- 
riscal de Campo español; y ser fiel a Báez ha- 
bría sido, a la postre, ser infiel a la  República. 
Entre ser infidente a la Patria o al  mandatario 
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en cuyo pensamiento ya germinaba el nefando nas abandonaban la orilla del Ozama con sólo es. 
crimen de la Anexión a los Estados Unidos de pwanzas de miseria y de muerte. Fué el memo- 
Norte América, optó por ser desleal al desleal rable viaj'e hacia el árido y desierto islote de 
a la nación. Y así, aquel joven, que apenas con- Guaiguasa, en cuya travesía fué arrojado al 

i! taba 217 años, cegado por el inevitable magnetis- mar, víctima del cólera que infestaba las cos- 
mo \que irradiaba la personalidad de Luperón, tan tas venezolanas, el [Presbítero Dionicio Valerio 
fuerte y poderosa que influiría en esos altos es- de Moya. 
píritus que fueron Hostos y Betances, ie entregó 
la plaza de Puerto Plata y le abrió a la revolii- Dos poetaso .compafieros en la aciaga aven- 

ción el camino de la victoria. tura, Rodríguez ,Oblío y José Joaquín P'érez, 
sentirían crecer en sus pechos el odio a Báez, en 

Para vindicarse del dictado de traidor con que el dantesco espectáculo: el cuerpo inanimado, 
siis adversarios quisieron infamarle desde en- ceñido el os'curo hábito sacerdotal, hundirse co- 
tonces, decía: "la exaltación del momento puso mo un áncora humana en la soledad y el miste- 
en mis labios un discurso que sólo podía ser bien rio del o'céano, tras el responso de las olas. 
acogido en el instante en que fué pronunciado. ;Rodríguez ,O,bjío no en los Su impresión desacreditó su sentido; y lo que en nostálgicos ocios del ostracismo, y muy pronto 
una situación fué un acto de abnegación genero- se trasladó a la capital baitiana con el propósito sa, o de energía briital, tomó las a~arielicias de de unirse a los ,que allí conspiraban contra Báez, tina inmoral fanfa.rronada. . . . Mis enemigos no pero perseguido por Salnave, a instigación del perdieron la ocasión de iherirme con mis propias Bá,ez, logró ,escapar hacia los Estados armas. Yo había sido 'bastante imprudente para Unidos de Norte !De allí a las Is- 
siiministrársele's. Bien visto, dos absurdos resal- 
tan en mi alocución: el primwo ,consiste en ase- las Turcas, ciiando Luperón se preparaba nue- 

vamente a levantar el estandarte de la infortu- 
gurar que había mentido fidelidad a Báez, cuan- ' nada rebelión que le costó la libertad al desdi- 
do a la verdad jamás tuvo este hombre la oca- chado poeta, y luego la vida. sión de inquirir sobre mis opiniones. . . . El se- 
gundo absurdo consiste en calificarme de trai- El 14 de marzo de 1871, cuando salía de las 
dar. hiriendo a otros traidores. No hay traición, fragosidades de 'Capotillo haitiano, con los 45 
-dice Saint Remy,- sino cuando se combaten patriotas que acompafiaban a Luperón en su pro- 
o los  principios o la Patria." testa armada contra el proyecto de Anexión a 

los Estados Unidos fraguado por Báw, Rodrí- Esa mal entendida lealtad, fanáticamente pro- guez Objío escrib,ió el .himno llamado de Capoti. fesada al General :Santana, fué lo que convirtió llo o de la Restauraci:ón, ,con m,6si,ca al heroico Puello, a Suero, a Valerio, a Valverde improvisada, en ,callto de guerra de aquellos hé- y a tantos más, en servidores de España en con- roes. 
t ra  de su-patria. Esa misma )amentable incon- 
dicionalidad, consagrada a Buenaventura Báez, Derrotadas las tropas revolucionarias en el 
a la que se sustrajo ~Rodrígiiez Objío, fué tam- memorable combate de El Pino, por los campos 
bién la que puso, anticipadamente, en manos de de Guayubín, mdríguez Objío fue hedho prisio- 
antiguos próceres, la bandera de las franjas y nero y condenado a muerte. "La hora de la ven- 
las estrellas con que Báez quiso sustituir nues- ganza, --escribía José Joaquín Pérez en 187.5,- 
tra bandera. había sonado ya!" El  general Juan Gómez, ba- 

jo cuya custodia generosa emprendió el camino 
i Bendita sea, pues, la infidencia de Rodríguez de ,santo , ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ,  hizo. inútiles esduerzos por 

Objío, y benditos sean los infieles de tan noble salvarle la vida, santiago, en todos los pue- 
linaje ! blos del trayecto, empeñáronse en que no se rea- 

Arma a l  hombro, junto a Luperón, Rodríguez lizara la ej~cu'ción del joven prócer, digno de esa 
Objío se foé a la guerra. ,Combatió denodada- gracia por su acrisolado patriotismo, por su e- 
niente en La Cum,bre y siguió en todas las vici- dad Y Por las dotes de su preclara inteligencia. 
situdes de la campaña, ora escribiendo, ora pe- 'La  resolución de Báez era irrevocable. Ni ISgri- 
leando, siempre al lado de su ,héroe. Al advenir mas ni riiegos, ni las súplicas del cuerpo diplo- 
la paz, dejó el arma y fundó el periódico santia- mático Y consular, ni de las logias masónicas, ni 
gués LA VOZ DEL CIBAO, heraldo del nacioria- el llanto de las damas que se arrojaron a los pies 
lismo contra las continuas intrigas del partido del inmutsble mandatario, ni el dolor de la ma- 
baecista, que acaudillara aquel malogrado esta- dre infeliz, llorosa e implorante, ablandaron su 
dista que fué Buenaventura Báez, tan admira- corazón. Nunca una lágrima, arrancada por tan 
b!e en su primer gobierno como vituperable en intensa angustia cayó sobre piedra tan fría co- 
los postreros. mo esa alma enduhecida por el agravio, y empe- 

queñecida por la más siniestra de las venganzas! 
Los acoiitecimieiitos de principios de 1816.8, lo 

arrojaron de nuevo a las desolaciones del des- La tradición conserva todavía el pesaroso re- 
tlerro. ¡.Cuántas congojas y peligros los de esta cuerdo de aquellos días de h e l o  para los acongo- 
angustiosa peregrinación! jados moradores de esta vieja ciudad, tan ~heroi- 

ca y tan sensíble y tan humanitaria aún en los 
,Desde el Ozama, antes que sufrir de nuevo el más terribles trances de su historia. Una daina 

oininoso régimen de Báez, cerca de cien perso- extranj'era, de ilustre nombre y singulw belle- 



za, fiié la es'cogida para que hablase a nombre 
del ,grupo de damas que se acercó al Presidente 
Báez a rogarle por la vida del poeta, que ya es- 
taba en capilla. Arirojóse la bella mujer a las 
plantas de Báez, pero él no oyó la palabra trému- 
la de la hermosa, ni vió sus ojos suplicantes ; sólo 
vió la tentación de esa beldad de carnes opulen- 
tas, entre cuyas sedas, en aquella postura, se o- 
frecían a sus ojos las incitantes cimas del seno 
tembloroso; y aquel hombre, indigno del gesto 
de Nriné, ,sensual por instinto, vencedor de la 
piedad, se sob~repuso al natural despertamiento 
de su sangre-y exclamó alzán'dole del suelo: 

"Levántese, señora! Si su hermosiira pudiera 
defenderme del enemigo, yo lo perdonara. . ." 

Al día siguiente, 18 de abril de 1871, las balas 
iratricidas desgarraban el corazón de Manuel 
.Xemesio Rodríguez Objío: no se acobardó fren- 
te  a la muerte; no gimió ni suplicó; serenamen- 
te despidióse de familiares y de amigos; eiico- 
mendó su alma al eterno, y sus ejecutorias al de- 
sapasionado juicio de los hombres. 

Junto a la lira ensangrentada, para siempre 
silenciosa, quedó inerte aquella carne joven que 
animaran un noble y alto espíritu y una inteli- 
;encia esclarecida, en plena florescencia. 

Mañana, cuando se conozcan las poesías, en 
parte publicadas, de este poeta que fué, en cier- 
to modo, precursor de la insig.ne Salomé Ureña, 
y corran impresas sus extensas e importantes 
obras aún inéditas, las RIELACI~ON'ES, y la VI- 
{DA 'POLITICA Y MILIS& DEL GENERAL 
GREGoRIO LW'ERON E HISSOIRIA DE LA 
RESTAURACION, escritas con admirable esti- 
lo, habrá de ;reconocérsele como uno de los más 
brillantes escritores dominicanos de su tiempo. 
Se conocerá, también, cuanto hizo por la Patria 
y cuales fueron los suefios y las glorias malogra- 
das en él al apagarse, en el patíbulo, la desdicha- 
da estrella de su vida. 

Al siglo de nacer, el Gobierno de la Repúbli- 
ca, la Academia Dominicana de la Historia, la 
posteridad reconocida, se prosternan reverentes 
y devotas ante la tumba de quien fué, como el 
Cantor del Niágara, poeta, historiador, periodis- 
ta  y prócer de la libertad, en el breve espacio de 
una vida aciagamente malograda. 

Ya es la hora de sil resurrección. Que así co- 
mo le despertaran las bélicas cornetas en los épi- 
cos amaneceres de la manigua, en la cima del le- 
gendario Capotillo o entre las ruinas de Santia- 
go, i hoy le despiertan las dianas de la inmortali- 
r lgr l l  --u. 

Emilio Rodriguez Demorizi. 

DOMINICANOS INSIGNES EN EL EXTERIOR 

POR FaR. CVPRIANO DE UTZtEBA 

Dos ,fines abarca esta sesión p ú b l p  de la A- llus que son de mi propia nacionalidad y que ed 
cadeniia de la Historia: el primero, de exultación países que no son el propio, deben proceder a i- 
.recordatoria de un .prócer, el historiador, poeta mitación perfecta de Aquel que pasó entre los 
y soldado Manuel Nemesio Rodríguez Objio; el hombres haciendo el .bien por dondequiera que 
segundo, de exultación de mi persona, mediante iba. 
la otorg¿%ciÓn solemne del Diploma que me acre- 
dite como Miembro ,Correspondiente de la mis- 
ma Academia en el Extranjero. En el hecho, es- 
tamos ejecutando un retruécano de 'honra: Ro- 
driguez Objío es una joya nacional de vuestro 
pasado hist6ri'co, a quien !habéis dado vida de gio- 
,ria en el acto pyesente, y yo soy un ,hombre del 
presente que vive entre las joyas de honra na- 
cional histórica de vuestro pasado. 

Bien me reconozco, Señores, dotado de plena 
iiiteligencia para saber que la distinción de que 
soy objeto, no sólo por parte de la Academia Do- 
minicana de la Historia, sino poir el concurso de 
todos vosotros al presente acto, es enteramente 
iilmerecida, pero que está informada del espiri- 
tli de estímulo con 'que debe ser recibida, no Ya 
por mí que desconozco el significado de "ingra- 
titud" hacia el honor que directamente influye 
en la pobre librea de franciscano y capuchino 
que entre vosotros visto, sino también por aque- 

Con este sentimiento de gratitud, doy pública- 
mente las gracias a todos los sefiores Académi- 
cos, y especialmente a los licenciados Logroño y 
Rodríguez ~Demorizi, a cuya iniciativa espontá- 
nea debo la distinción que se me ha decernido, 
y a los cuales absuelvo del error, si acaso lo. han 
cometido, de creer que merezco tal distinción, en 
gracia a que han acertado en cifrar sus esperan- 
zas en mi futura dedicación a los estudios.histó- 
ricos, ya que otros que tengo hechos han sido el 
pretexto, que no el mérito, para habérseme con- 
tadr, entre los Menéndez Pidal, los Rodríguez 
Marin y los Marciiena Colombo, a quienes con 
hono:r me han asociado. 

Prenda de ello debo dar, desde luego, en este 
mismo acto, como que ya es costumbre que al 
tiempo de la conferición del Diploma, el agracia- 
do suelte prenda y dé lectura a un trabajo, euan- 
do no de mérito, consectáneo y tal que cumpla 
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con la honra clel espíritu con que se  conceden los Esta es la parte negativa de  la historia de la  
;Diplomas; paréceme que ese espíritu es como un o:bra de la Cated:ral Primada. E n  cuanto a la po- 

z,., reconocimiento de mis empresas de investiga- sitiva, no hace aun m'edio año que uubliqué un 

tj ción histórica, y en este terreno 'he dejado correr fragmento de  carta de los oidores a la reina, su  
mis palabras, con las cualgs ,habré de ocupar fecha de 23 de noviembre de 18537, en que por 

.rri vuestra atención liar breves momentos. descargo del obispo Bastidas que había demora- 
i :Recordaréis cómo ya van pasados algunas a- do su viaje a Coro, donde debía residir apacen- 

50s que planté bandera. contra la  venida de a- tando a sus ovejas; dijeron, pues, que "se ofre- 
ció que, estando para se partir, porque esta Igle- 

que1 maestro mayor, Aloilso Rodriguez, de (1iiien sia ,Catedral ,cerró lo alto y no,s pareció 
se  decía haber venido a esta ciudad y haber tra- que si se partía sin acabar a lo menos lo de den- zaclo el plano de la Catedral Primada de Amési- tro d e  la iglesia, de ,que tanta necesidad ca. Que no vino fué mi aserto, ni menos se debe 
a él la obra de esa .Catedral, siquiera fuese tal que avria mucha dilacion en ello, a nueskro rue- 

obra la sola ejecución de su plano. Por esto, co- go se detuvo veinte días, en los cuales trabajó 
tanto que se acab'ó toda la  obra, 'y él dijo la  pri- mo por muchas otras negaciones que tengo es- mera misa en ,ellax, ,Conque podemos casi asegu- cFites sobre as~intos y personajes históricos, co- 

r re  110s esas calles un como rumor de vivir yo de- rar  que este acabamiento de la Catedral por lo 

i~icado a borrar páginas de la Historia domini- que tocaba a quedar puesto al servicio de los 

cana, como quien clestruye y nada edifica. El Di- fieles y del Cabildo eclesiásti,co, fué, con efec- 

ploma que hoy se me otorga es la r.éplica que no to, hacia el mes de octubre de 1537. 

yo, sino vosotros, dais contra ese rumor tan  va- Veinte meses antes consta ya, y corre impreso, 
cio de fundamento coiilo de sentido crítico. que Luis de Moya, "maestro mayor de la lglesia 

Corresponde a don Antonio Muro O,rejón, en mayor, de la  villa de Santo Domingo en la Isla 

"El Arte en América y Filipinas" un minucioso Española", hizo en Sevilla, por procurador, sus 

estudio de un protocolo hallado por él en el kr- capitulaciones  matrimoniales con Catalina de 

cliivo cle Protocolos Nota!riales de :Sevilla, por el Bonilla (20 de febrero de 1536) y hasta pudiera 

que prueba de manera concluyente que el maes- presun~ilse que aquellas capitulaciones fuesen 

tro mayor Alonso Rodriguez no sólo no pasó a para demostrar estado, a cuyo amparo sacar li- 

esta isla (lo que ya era de nosotros perfecta- cencia para pasar a la Espaiiola y juntarse a su  

mente conocido), pero ni tampoco hizo traza al- marido para con él recibir las bendiciones en la  

guna de ninguna iglesia. El apoyo protocolar de nueva y flamante Catedral. Luis de Moya tuvo el 

estaafirmación se funda en esta letra doc<rnen- mismo "apelativo" de "maestro mayor" que lo 
tuvo Alonso 'Rodriguez, y y a  es cierto .que al  tal :  "Y quanclo los dichos Juan de Herrera y Or- tiempo de cubrirse el edificio de la ,I,glesia ma- tuño cle Bretendon y los otros obreros llegaron 

a la dicha Española, allaron a los diohos juezes Y yor las obras estaban al cargo de Luis de Moya, 
oficiales de sus  Altezas y a las otras personas quien por ello entra en la Historia dominicana 

que tenían caxgo de entender en las obras de con un titulo mucho más justo y cierto que el que 
las diohas yglesias en nombre de los pueblos, de s e  había atribuído a Alonso ,Rorlrí'guez; y sólo 
otro proposito tal que en fin no ovieron nos queda para completar esa página de la bis- 
la labor de las dichas yglesias y cesaron como toria dar con las noticias personal'e,~ del verdade- 
cesó . obra dellas, que has ta  aquí no se h a  en- ro arquitecto de la Catedral 'Primada. 
tendido en ellas, y a los dichos maestros y obre- , , ~ i ,  labor histórica, pues, no no ha dado 
ros que asY fueron, Por no les Pagar de va- pie a que se di,ga que es demoledora, si al cabo 
zio les dieron obras de casas y otros hedificios". de los años los documentos de la época nue- 
Conqne queda definitivamente fuera de discusión vamente descubiertos, lne dan la razón de ser 
histórica la certid~imbre de que no y a  no vino A- esta labor eminentemellte ,constructora, 
lonso Rodriguez a Santo Domingo, sino también 
que los dos grupos de obreros encabezados por Para satisfacer, asimismo, a cuantos atraídos 
el maestro Juan de Herrera y e l  Maestro Ortu- de la distinción que me hace la A'cademia, .me 
ño de Bretendón, no hicieron obra de iglesia al- hacen honra con su  presencia en este acto, he 
guna en esta isla. comenzado a juntar las piedras con que otro, con 

mejor suerte y con arte literario, quiera algún 
Catalina de Medina, !hija de Alonso Rodríguez, día edificar una , ~ ~ l ~ ~ í ~  de ,dom~nicano.s ilustres 

casó con el cantero Y alarife Diego de Arroyo, Y dejaron las playas nativas para hacer ofi- 
entendiendo en un litigio que parece fué sobre cios ,de república en otras partes de ~ ~ é ~ i ~ ~  y 
los bienes de su paclre, declaró "que en uno, dos también en ,la ~ ~ b ~ ó ~ ~ l i ,  ~l~~~~~ de estos do- 
y tres años que después de fecha la dicha capi- ,inicanos ya son conocidos por pertenecer sus 
tulación (que es la que allarece en mi libro "Di- nombres a las letras patrias, pero de los ya I~icidaciones Históricas", donde por primera vez conocido,s, si los juntamos al ,elenco que dejo es- 
fué  publicada) vivió (Alonso Rodríguez), j a m á ~  bozado, es por dar de ellos ,nuevo,s datos que has- 
pidió, ni demandó cosa alguna por no aver efecto t;, &hora son menos que ignoradois, 
la dicha labor, segun dicho es, ni tal se allará en 
su testamento que oviese declarado ni mandado L a  razón ocasional )que me h a  movido a ensa- 
gedir". ~. yar este trabajo de colección me la  dió un fer- 
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viente domini'canista, Ya fallecido, al poner en en la Isla bastante antes que vinieran los pp. J ~ -  
¡ 

mis manos la lista de unos cuantos criollos de los róiiimos, de quien el mismo Castellallo cal1ta: 
que salieron de Sallt0 Domingo en los días del "Había mucho aiites gobernado - un Cristóbal 
obispo Fuenmayor, conducidos por 4ionso de. .Lebróli, buen licenciado". 
Fuenmayor, hermano del obispo, para debelar las 
revueltas d'el Perú, y se pasaron a las filas de los Diego Caballero Bazán, natural de la ciudad 
rebeldes. 'Sus nombres han sido sacados de entre de Salit0 Domingo, nació en 1537; fué hijo del 
los revoltosos qiie fueron sentenciados a diver- Secretario de la Audiencia Diego Caballero y de 
sas penas, y iiinguno de ellos fue sujeto de cali- do" Isabel Bazán; pasó a lViéxico, estudió cano- 
dad. Aunque nacidos en la Española, y por es- nes Y, aunque no buen latino, aprendió la lengua 
t a  razón slis nombres entresacados ,como por mexicana Y predicó muchas veces en ella. Siguió 
riosidad 'histórica, no se des.ciibre en sus apelli- el estada clerical, Y se le tuvo siempre por solí- 
a ~ , ~  sino gente vulgar, mili,cianos de aquella épo- cito, de buen entendimiento, honesto y virtuoso. 
ea, amigos de aventuras y facinerosos que bien L~icas Vasquez de Ayllón, ilatural de la ciudad 
tuvieron cabida en el bando contra la legitimi- de Santo Domingo, fué hijo clel vecino pedro 
dad y contra el orden. En oposición a elenco tal1 Vasq~iez de Ayllón, y iiieto de] Oidor y ~ ( l ~ ] ~ ~ ~ -  
miserable y triste, presento ahora la siguiente. tado que fué  de la Florida Lucas Vasquez <le 
lista de dominicanos ilustres que hicieron honor Ayllón; mereció ser recordado ilor ~ ~ ~ t ~ ~ l ~ ~ ~ ~ ~  
a su patria, por 10s hechos que con sus nombres entre los adalides valerosos que con iGo1izalo ~ i -  
hemos catalogado : ménez de Quesada hicieron entrada por San Juaii 

Marcela de Villalobos, natural de la ciudad de de los de 1,569. 
Santo 'Domingo, fué Gobeirnadora de la Isla Mar- Crislóbal de Padilla era fiel ejecutor (le I ; ~  
garita después de la alevosa muerte que di6 a . ciudad de Santo Domingo eii 1572, y ya coi1 Liiia 
s u  marido don Juan de Villandrando el tirano hija religiosa del convento de Regina. L~~ oido- 
Aguirre. Villandrando fué teniente de goberna- res de esta Real Audiencia escribieroll al rey el 
dor de la misma Isla por nombramiento que hizo 2 de abril de dioho año: "Esta audiencia ha pro- 
en él su suegra, doña Aldonza Manri'que, miijer veido para ir ( a  Cumaná) en el entretanto qiie 
de Pedro Ortiz de Sandoval e hija de aquel V. M. es servido de proveer en ello a un 
Oidor don 'Marcelo de T/'illalobos, qiie el 18 de no de Padilla, que solía ser Alférez de Campo 
marzo de 1525 había hecho asiento con el Empe- para que se vaya a dicha Provincia y administre 
rador Carlos V para conquistar y poblar la Mar- justicia y la defienda". Adriano era hijo de Cris- 
ga:rita, asiento que se le Confirmó a su  hija do- tóbal, y había nacido el, esta ciudad. ,creo es 
ña Aldonza el 15 cle junio de 1527. N0 h e  logra- el mismo Adriaiio de Padilla casado coi, uiia nie- 
do saber si doña Aldonza fué  iiatiiral de Santo t a  del primer Almiraiite de las Iiidias. 
Domingo, siiio que cuando llegó a edad para ca- 
sarse, se  casó, y e ra  ya viuda en 1547, por lo J-ainx Fantón, natural cle Santo Domingo, fué 
cllie podrá presumirse que nació en Santo D ~ -  teniente del Gobernador de Venezuela por los a- 
mingo, si sil padre ya estaba aquí antes de 1514. ños de 15'83 a 158.9, durante el gobierno de don 

Luis de Rojas. 
! 

Don Lorenzo Lebrón de Quiñones, natural de 
la ciudad de santo ~ ~ ~ i ~ ~ ~ , ,  pasó en 1548 a la El lic. Lorelizo Bernaldez, hijo del lic. Alonsu 
jyueva , ~ ~ l i ~ i ~  pasa ocupar el puesto de primer Bernaldez, fué dominicano; tuvo tres veces el 
presidente de aquella ALidiencin, El dato gobierno iilterino de Venezuela, donde fué tam- 
lo da don ~ i ~ t ~ ~ i ~ ~ ~ ~  ,salado ~ l ~ ~ ~ ~ ~ ,  en un estu. bién Juez de rescates y cuentas por nombramien- 
dio sobre ~ ~ ~ ~ , ~ ~ d ~  de valbuena, parece que fue  to que !hizo en el el Presidente don Lope de Ve- 
hijo de] oidor licenciado Cristbba] Lebrón de ga Pol"tocarI'er0 a fines del siglo XVI. 
Quiñones, que lo fiié durante el Último período E1 licenciado /Diego de ~ ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ó ~ ,  hijo de 
del gobierno- de don Diego Colón. Los Lebrones Juan de Leguizamón, fué  llstura.l de la ciudad 
perduraron e n  la Española hasta entrado el siglo de :Sarito Domingo; pasó de visitador general de 
XVII; de un don Cristóbal Lebrón, clérigo ,Y de 1,s indios de Venezuela el, el siglo XVI. 
30 años de edad en 1576, decía el arzobispo fr. 
Andrés de Carvajal que era  hijo de vecinos prin- El dominicano Jerónimo de Agüero Cami~u- 
cipales. zano, capitán, fué a Venezuela para sustanciar 

uiia causa coiitra el gobernador don 'Luis de Ro- 
Antes que don Lorenzo fuese a la Presiden- jas y debió traerlo preso a esta ciudad; llevó 

cia de Nueva Galicia, había salido de aquí para consigo .dos ~i~~~ Aleman de ~ ~ ~ l ~ ,  
ser Gobernado,r de Santa Marta don Jerónimo dominicano, y Diego de Velásquez, cuya natura- 
Lebrón, de quien Juan de Castelk~K~s, en el can- lidad no he logrado hallar. 
to V de la. Elegía IV, dice: "Poco después por la 
real -Hieronimo Lebrón fué señalado Sinlón de Bolivar, llamado el Mozo, natural de 
- para gobernador deSta tenencia - Circuns- esta isla, no sé si de Higüey o de Santo 'Domin- 
pecto varón y aventajado". Este gobernó en go, pasó con su padre a 'Venezuela; casó en Ca- 
Santa, Marta desde mayo de 15.%7 hasta 1,541, racas con doña Beatriz de Rojas, fué Contadar 
que retornó a :Santo Domingo. No he hallado si de las Cajas Reales, y ya viudo, se hizo sacerdo- 
nació aquí ni si era  hijo del *Oidor don Cri,ctóbal te, y fiié Visitador de aquel Obispado y Comisa- 
Lebrón, aunque lo presumo, ei y a  .éste estaba rio aél'Santo Oficio e n  la ciudad de Nueva Valen- 



cia; representó al obispo en las demarcaciones don Fraiici.sco Rodríguez Franco y de doña Ola- 
r.; ' 1  de sitios y templos en el valle de Aragua. y a  de Quero y Figueroa, se bautizó en Catedral 1 

el- 16 de noviembre de 1614; fué  sepultado en la 
Juan Tostado de la Peña, dominicano, pasó a iglesia de padres dominicanos el 18 de diciembre 

Venezuela, y fué Alguacil mayor propietario de de 1676. ~~é sargento M~~~~ en esta ciudad 
ia Ciudad de Caracas; éralo e n  159,6. Caballero de la .Orden de Santiago. v nomhrado 1 - ~ ,  " 

F,rancisco Henriquez Pimentel, nacido en es- por esta Audiencia Gobernador de Venezuela, 
tomó posesión de su cargo en Coro el 13 de ma- t a  ciudad en 16,01, ,hijo de Pedro Serrano de Cas- do de 1652. Entre sus providencias de buen go- tellanos y de cloña R'engifo de Angulo, fué te- bierno la I-Iistoria le la limpieza que hizo nieiite general de la Gobernación de Venezue- de ladrones en los Llanos ,de la Provincia de la, y lo era  en 1,651. racas. a los aue se  unieron en las nrimera.~ rn- ~ ~ ~-.--~- A~ - ---- .. ..- . . 

-4gustíii Serrano Pin~entel, hermaiyo d-1 an- presiones varios cacisques indios, y 'entre éstos el  
terior, y nacido en Santo Domingo en lij;iz, fue cacique Chiparara, que fué, claro está, vencido, 
canónigo en Santiago de Cuba, y era Uejn de pero con la misma honra de valor y entereza que 
la misma Iglesia en 16t57. en otro tiempo el vailiente $Guaicaivuro. Ocuma- - 

re  tiene como recuerdo una campana que Quero 
Pedro de Ledesma, de quien dice José Toribio mandó f~indir  en los hornos de las ?.niilas de Co- 

iviecliiia, que nació en la Vega, Isla Esparioia, fue corote, y BOYA tiene tambi.én otra igual, con la 
oiflor en las Audiencias de Guatemala y Chile. memoria. de este mismo Gobernador, 

Juan Pérez i\iiorillo de Aguilar, hijo de 3uan 
Perez Morillo y de Jeronima de Aguiiar, se bau- 
 izo en Latedial el 15 de junio de 153,s. Se ave- 
cindó en Coro, Venezuela, donde fue rrocuraaor 
General de aquella ciudad por muchos anos, y 
en 1671 seguía siendo Alcalde oosdinario; lué ca- 
liitñn ciebelador de indios alzados. Su padre tal 
vez fué  natiiral de Santo Domingo; aqiii casó; 
consta que fué muchos años Castellano de la 
h'iierza ae  Rio Hacha, y aun su abuelo .había ser- 
vido aquí y en la Isla Margarita, donde fué Sar- 
gento 1Vlayor. Juan Pérez Morilla de Ayala mu- 
rió en el valle de Mitare en 1674. 

José Rengifo Pimentel, hermano de F.ran- - 1 ~ ~ 3  
Y Ag:istiii, antes nombrados, pasó a Laracas, 
uoiicie se avecindó; su nombre esta entre ios ve- 
cinos principales de Caracas que se juntaron el 
20 de junio de 1.638 en Cabildo abierto, para pro- 
clamar Patrona de la ciudad a Nuestra Senara 
de las Mercedes; su hija Ana Rengito Pimentei 
fué mujer del Capitán don Pedro Hurtado cle 
iV~oiiaste~.ios, Alcalde de Caracas y Gobernador 
interino de Venezuela; y José Rengifo, hermano 
de Ana, fué Alcalde de Caracas en 1673. 

Ruy Fernández de Fuenmayor y Figueroa, na- 
tivo de la ciudad de Santo Domingo, fu'é Capitán 
General y Gobernador de Venezuela desde 163!7 
ú 1644. 

Licenciado Juan Mendez Carvallo, tiiiiente de 
G o b e ~ ~ a d o r  durante el gobierno de Fuenmayor 
en Venezuela, creo que es ei mismo lic. Juan 
1Viendez Caravallo, casado en Santo Domingo, de 
!os Mendez descendientes del famoso Diego 
Mendez, compañero de Colón, vecinos todos de 
Santo Domingo. Este licenciado tuvo dos hijas 
solamente, y debió ser brazo y consejero de don 
'Ruy, y de algunos años m& que él; parece que 
abrazó el estado eclesiástico, después de perder 
a-sil esposa, Catalina de Melo, hija de Manuel der 
Melo, secretario interino de la ,Real Audiencia 
de la Española. 

Don Diego de Quero, propiamente don ,Diego 
Rodrípuez Franco de Quero y Figueroa, hijo de 

El capitán !Gabriel de Rojas Valle y Figueroa, 
bautizado en Catedral el 22 de enero de 1625, hi- 
jo de Gabriel de Rojas y de Tomasina de Figue- 
roa, fué conqiiistador de la  Isla Tortuga en 166.1, 
y en 16169 ejercía el cargo de ,Gobernador de la 
Provincia de Gumaná; de  él hay  un decreto im- 
poniendo severas penas a los españoles que osa- 
sen introducirse en los pueblos de lndios funda- 
dos por los PP. Capuchinos de aquella Provincia 
para inquietarlos o sonsacarlos de su  quietud. 

Antonio Meléndez Bazán, natural de Santo 
Domingo, fué doctor en Leyes por la Universi- 
dad de Méxi'co, abogado de aquella 'Real Audien- 
cia, asesor de tres Virreyes, sujeto de quien se 
dice aue fué "de un juicio maduro acomoañado 
ue la-más honrada ktegiidad". Fiié asimismo 
Rector de la Universidad de México. Habiéndo- 
se  perdido el libro de bautismos que correspon- 
d e  al tiempo de su nacimiento, no h e  dado con 
73s nombres de sus padres. Parece que fuera hi- 
jo de Manuel Meléndez Bazán y de 'Manuela de 
Peralta, como este Manuel lo fué de Diego Me- 
Iéndez Bazán y de Guiomar de Quesada, todos 
dominicanos. 

Nicolás Fernández, de Montesdoca, nacido en 
Santo Domin,go en 1640, fué aquí sucesivamente 
arcediano, maestrescuela, chantre, y varias ve- 
ces gobernador del Arzobisvado. Pasó en el tiem- 

~~ ~ - -  

PO medio de su vida al Continente, fué "P8ovi- 
sor y Vicario General del obispado de Chiapa, y 
en Guatemala abogó con gran crédito". 

De las Casas solariegas de Eastidas y Fer- 
nandez de Ovi'edo y Valdés, merecen ser mencio- 
:iiLdos: Rodriga de Bastidas Penalasa, ~baut. en 
Catedral el 20 de junio de 18614 y enterrado en 
ella el 22 de octubre de 1,6!8:3; f u é  Gobernador 
de la Provincia de Venezuela, cargo que comenzó 
a ejercer e1 2 V  de abril de 18656, 'y duró poco en 
él, por haber sido sustituído con el 'Sargento Ma- 
yor y Castellano de la Fortaleza principal de es- 
ta ciudad don Andrés de Vera y Moscoso, es- 
pañol. Y {Gonzalo dernandez de Oviedo, quinto 
de este nombre en el mayorazgo dominicano que 
fundó el Cronista Oviedo; había nacido en ene- 
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ro d e  1885 y bautizado en Catedral el 3 de fe- redó a su  padre e n  el Marquesado de Guardiola. 
brero del mismo año; fué Abogado de esta Real !De seis o siete años pasó a México con sus pa- 
Audiencia y por cédulas reales de 25 de febrero dres. Casó con doña :Gregaria de Estrada, y tu- 
de 1717 y l .de noviembre de 1718 fué nombrado vieron, entre otros hijos, a Ignacio, que entró 
Visitador 'Real del Gobernador y Ofi'ciales Reales en la Orden de San Agustín, ejerció en ella di- 
de la isla de Puerto Gco.  versos cargos hasta llegar a ser Provincial, y, 

finalmente, vino a Santo Domingo por Arzobis- 
Entre los Campuzano Polanco figuran los si- po de esta ~ . ~ l ~ ~ i ~  primada en 1750 y de esta I- 

ffuientes : 
Fr. Gregario Campuzano Polanco natural de glesia pasó a la Yucatán en 1754. 

Santiago de los Caballeros, hijo del Kelator de 1De la descenden,cia del Capitán ,General don 
esta Audiencia don tiregorio Campuzano y de la Ignacio Pérez Caro, pasaron a otras partes: 
santiaguesa doña María Pérez Polan'co; entró en Don Ignacio Péi,ez ,Faro, nacido en esta ciudad la Orden de Plredicadores; fué Prior del conven- cn 1743; se trasladó a Espana, después a Cuba, to de  su  Ocden en esta ciudad y ascendió al R o -  y repetidas veces aparece su nombre en docu- vincialato, con jurisdioción so'ore los conventos mentos de de aquella Isla, 
de Santo \Domingo, Puerto Rico, Venezuela, Cu- 
ha y Jamaifca; visitó todos los territorios de su Francisco Javier Caro, hijo del anterior Igiia- 
gobierno, ,y en el convento de esta ciudad mandó cio, llamado el Joven, y de doña Catalina Cam- 
reconstruir la capilla artística dei #Nuestra Se- puzano Fernández, fué eiiviado a Salamanca a 
nora del Kosario, donde están enterrados sus. pa- estudiar e n  acluella Universidad, y llegó a ser 
dres r uarientes. Doctor &e su Cla~istro y Secretario de ella; éste - - 

José, hermano del anterior, baut. en Santo Do- 
mingo el  13 de  marzo de 1698; fu5  capitán de 
alzo bordo, dedicando gran parte de su vida a 
hacer presas de barcos corsarios; en uno de sus 
viajes a España adquirió la  losa sepulcral, de 
mármol, que está en medio de la capilla de la 
Virgen del  rosario en la iglesia de P. dominicos. - 

Francisco, hermano de los dos anteriores, 
baut. en Catedral el 16 de abril de 168:9; pasó a 
Coro, fugitivo por causa de trn incidente social 
en relación con la pureza de sangre de su prome- 
tida, una santiaguesa; casó en Coro, y ejerció 
allí todos los oficios de república y fué teniente 
de 'Gobernador en la misma ciudad. Falleció en 
1741 y fué enterrado en la iglesia de los francis- 
canos de Coro. E n  uno de los viajes que hizo a 
Santo :Domingo, fundó tina capellania para que 
con su renta se pagase a los músicos que acom- 
pañaban cada tarde el rezo solemne y público 
del santo Rosario por las calles de esta ciudad. 

Pedro, hermano de los anteriores, vivió mu- 
chos años fuera de su tierra natal y f ~ i é  teniente 
coronel de los Ejércitos Reales. 

El Dr. Adrian Maria Campuzano, nieto de 
Francisco el  emigrado a Coro, se baut. en Cate- 
dral el 8 de diciembre de 1754, y fué marido de 
su prima )Rosa Pérez Caro y Campuzano. F L I ~  
cioctor en Leyes, Li'cenciado en Canones; Rector 
de esta Universidad de Santo Tomás, y en Cuba 
llegó a ser Intendente Asesor iGeneral de la SU- 
perintendencia del Ejército y Real Hacienda, Y 
Oidor Honorario de la Real Audiencia de Puerto 
Príncipe, hoy Camaggüey. 

Agustín More11 de Santa Cruz, historiador, na- 
tural de Santiago de los Caballeros, obispo de Ni- 
caragua y de Cuba, primero y único dominicano 
que en el tiempo colonial fué honrado con la mi- 
tra. 

Juan IldJefonso de 'Padilla y Cisneros, baut. el 
19 de febrero de 1673, fué hijo del Oidor don 
Juan de Padilla y de doña Jerónima Cisteros ; he- 

fué  el Comisionado Regio de esta Isla después 
de la Reconquista efectuada por don Juan Sán- 
chez Ramírez, Consejero de Estado y albacea 
testamentario de Fernando VII. Había nacido en 
-Santo Domingo el 3 de diciembre de 1773. 

Hubo en Bogotá un don Francisco Javier Ca- 
ro, oficial de la Secretaría del Virreinato en 
1793, y en calidad de Ingeniero concurrió en u- 
na Visita territorial para demarcación de Go- 
biernos y Corregimientos del ivirreinato; una 
nota de tercera mano en los datos que poseo so- 
bre este sujeto, dice que "en 1779 parece que es- 
taba ya en Nueva Granada", lo que tal vez pue- 
da dar  pie a creer (que no era neogranadino. De 
hacérsele dominicano, habría de ser  Francisco 
Javier Caro, nacido en esta ciudad el 28 de fe- 
brero de 1744, hijo legítimo de  don Juan  Pérez 
Caro, alealde de la ciudad, alférez, y de doña Je- 
rónimo Leoz y Echalaz de Heredia, y hermano 
de don Ignacio Pérez Caro, el Viejo. Ayudaría a 
esta pres-unción el hecho de que este Francisco 
Javier Caro desaparece de los libros de Regis- 
tros parrroquiales de esta ci'iidad, pues no hay 
otra mención de él que la de su bautismo. 

Los hermanos Damian Bevers Coca, n. aquí 
en 1748, y Antonio Bevers Coca, n. e n  17,50, hi- 
jos de don Antonio Bevers Coca, también naci- 
do en Santo Domingo, y de doña Juana Fernández 
de Oviedo, pasaron a España, hicieron sus estu- 
dios en carrera militar, y fueron Maestrantes de 
la Maestranza Real de IRonda, por derecho de 
ascendencia; procedían de  don Juan Bruno de 
Coca Landeche y de  doña María Petronila Lande- 
che y Bevers, de esclarecido linaje gaditano. 

De don José Antonio Zárraga y doa Felipa 
Pérez Caro y Fernández de Oviedo fueron hi- 
jos: 

Ignacio Zárraga y Caro, n. en esta ciudad el 
4 de junio de 1779; fué  Justicia mayor de Arau- 
re, en Venezuela; entró e n  l8iW en la revoluci6n 
y Ilegá a ser Comandante de la  segunda divisi6q 
del Sur de Araure. - 
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José Aiitoiiio, iiacido aqiií el 20 de iiovirmbre sus playas; entonces, pero en número redu'cidó, 
de 1780, fiié militar distinguido en Venrzuela, tuvieron puestos de república los que hallaron la 
cariete ya eii 1799 del Batallón de Brtxanos.  suerte de ser oidos en sus representaciones pa- 

r a  poder sostener la vida, como hubieran aban- 
Miguel Antonio, que iiació en Saiito Domingo donado sus bienes por seguir en la ,,bedientia I el 28 de septiembre de 1775, fué Coiitador de las soberano españoll y otros ,que fueron aun en 

Cajas (Reales cle Caracas. número menor, como emigraron e n  calidad de 
L~~ liombres de los Villaurrutia Osario, Anto- funcionarios pbbiicos, ejercieron sus ofi'cios, s i  

iiio Francisco. Ciro Ponciano. Manuel y José Hi- con dignidad, con muoha pobreza. 
iario, toclos eilos que, coi1 tres hermanas, nacie- 
ron en Santo Domingo, son bien celebrados par 
SLI;~ letras y carrera que hicieron en México y 
Giiwtem?.la; fueron hijos del Oidor decano doii 
Antonio Villaurrutia y Salcedo y de la domini- 
cana doña María Antonia López de Osorio; el 
nacimieiito de estos siete hermanos corre desde 
el aiio de 1748 con Manuel, el mayor de todos, y 
%[aria de la Luz, el menor cle todos, año de 1763. 

Coii Domiiigo cle la Rocha Landeche, iiacido 
eii esta ciudad, fué hijo clel Tesorero Real doii 
Antonio de la Rocha j'eri.er, y sobrino rlrl Ca- 
pitán General don Francisco de la Rocha Feri'er. 
Estudió la abogacia, y después de haber sido 
aquí regidor y alcalde ordinario, pasó a ser Oi- 
dor de la. Real Audieiicia de Guadalajara y Fiscal 
cce la de Guateniala, donde murió en 1797. 

El Dr. Pedro Barriere, n. en esta ciiiclad, hijo 
del doctor Peclro Barriere, francés, natural de 
Nerac, y de la dominicana doña Josefa de Cas- 
tro: pasó a .Guatemala con el oficio de Auditor 
y Tenielite de Gobernador de aquel 'Reino o Dis- 
trito. 

José nlaria Carmoiia, natural de Santo Domin- 
go, riacido eii 1764, clespiiés de haber hecho su 
carrera literaria y cle alcanzar el título de Doc- 
tor en Teología y eii Leyes, se retiró a Caracas. 
Fué  prócer de Venezuela, Decano del Tribunal 
de Apelaciones, confidente de Bolivar, y uno de 
los firmantes del Acta de Independencia de Ve- 
iiezuela. Murió eii 1823. 

El Dr. don José cle Arredondo y Castro, n. a- 
quí eii 1749 y aquí fallecido en septiembre cle 
1800, recibió en 17715 la comisión de Juez de Re- 
sidencia del Gobernador de Ciimaná don Pedro 
José de Urriitia. 

Raimundo Rendón Sainiiento, iiació en Santo 
Domingo en 1788'; era en 1810 escribano del Ca- 
bildo cle Caracas; y a él tocó sacar en limpio el 
Acta revoliicioiiaria de 19 de abril de aquel año. 
Peleó en la batalla de Carabobo, y habiendo caí- 
do en manos de los españoles, éstos le desterra- 
ron a su país natal, y aquí llegó a ser Oficial Ma- 
yor cle la Secretaría del Dr. José Núñez de Cá- 
ceres. Había sido en 1813 oficial de la Secretaría 
clel Libertador. Se fué a Venezuela con Núñez 
de Cáceres, se hizo más tarde federalista y mu- 
rió en Caracas en 1863. 

Este, a quien acabo de nombrar, pertenece ya 
a los tiempos de aquella emigración de familias 
dominicanas que tuvo sus comienzos en 1797, y 
que por su mayor parte no volvieron más al sue- 
lo patrio, o, si volvieron, de nuevo se alejaron de 

Son de mencionarse: Angel Cerezano, casado 
con L'atalina Camarena, empleado en la Conta- 
duría de esta Isla, pasó con s u  familia a Mara- 
caiko, y después a 'Puerto Rico; hijo suyo, naci- 
do aquí el 16 de enero de 1798, fué Antonio Cere- 
zano Camareila, que entró en el estado eclesiis- 
ticc. y mereció ser proinov.ido a la silla cle esta 
Iglesia Primacla de América, bien que mririera 
sin hahrr recibido la consarración eoisco~~al. -~ 

Leonardo del ~ o n t e ,  natural d e  ,Santiag.o de-los 
Caballeros, que fué a parar a JVIaracaibo, y de 
;illí a Cuba, abogado promiiiente, que fallcció en 
Guanabacoa en 1820, siendo teniente cle Gober- 
nador de la ciiidad de :a Eabaiia. José Tiburcio 
Sterling del Monte, riacido e n  Santo Domingo en 
1747, fué  Auditor de Guerra en Puerto Ri,co, y 
murió eii Camagüey, al servicio del ,gobierno. SU 
hermano Francis~eo siguió la carrera militar y 
fué en P,uerto Rico Teniente Coronel de los Ejér- 
citos reales. Martin de Nueses, es'cribano públi- 
co, ejerció este oficio en Maracaibo y en Santia- 
go cle Cuba. Dr. Pedro Valera; que recala en Ma: 
racaibo y ]?asa después a Cuba, ejerce en la 
Habana una capellania y merece por su elevada 
candiicta ser presentado para el Arzobispado de 
Santo Domingo. :Domingo Diaz Páez, que tiene 
en 'Santiago de Cuba el cargo de Fiscal y Defen- 
sor clel Ramo Decimal, y merece que el Cabildo 
de aqiiella Iglesia certifique para alabanza de su 
ictachable conducta el 28 de noviembre de 1i839. 
~VIanuel Márquez Jovel, natural de Bánica, carió- 
nigo de la Catedral de la Habana desde 29 de 
noviembre de 1803, promotor ,Fiscal de aquel 
obispado desde 19 de noviembre cle 18804, dipu- 
tado a Cortes por Santo Domingo elegido el 13 
de marzo de 18.14. José Antonio Franco, sobrino 
de Márquez, que emigra a la Habana y es'conde- 
corado con la medalla de Comendador de la Or- 
den de Isabel la  Católi'ca. José Cayetano Pi,char- 
do, natural de Santiago de los Caballeros, alcal- 
de, regidor, alferez mayor en su  ciudad natal; 
alcanzó por real decreto de 9 de septiembre de 
1804 el titiilo de regidor supernumerario del A- 
yuntamiento de la Habana. 'Santiago Marquez, 
dominicano, fué escribano muchos años de la Au- 
ciiencia de Camagüey. Sebastián Pichardo y Te- 
jada, n. en ISantiago de los Caballeros e n  1784, 
hijo del antes iiombrado José Cayetano, aboga- 
do de gran mérito en la  Habana. José Francis'co 
Heredia y Mieses, que nació en esta ciudad en 
1786, emigró y de Venezuela pasó a Santiago de 
Cuba, y de allí fué  como Asesor del gobernador 
de Penzacola, después Oidor de  la Real Audien- 
cia de Caracas, y por último Alcalde del Crimen 
en ciudad de México, donde murió. Lu,cas Pi,char- 
do Cereceda, santiagués, fué Tesorero de  las 
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aeales Cajas de 'amagüey. Esteban Pichardo, 
hijo de Lucas, n. en ~Santiago. de los Caballeros 
el 26 de di'ciembre de .17,9'9, fué en Cuba una ver- 
dadera coli~mna. de estímulo para los estudios 
por .sus diferentes obras que ocupan merecido 
honor en las bibliografías cubanas. Felipe Fer- 
nandez de Castro, que asciende por grados en 
las ofimcinas de administración pú8blica, y retor- 
na a la Patr ia  con el cargo de Contador de las 
Reales Cajas. 

Y dejando sin incluir en este recuento a mu- 
chos domini'canos que han dado lustre, en la e- 
migración, a las letras y a las artes y ciencias, y 
ciiyos nombres están incluídos y a  en diversas o-. 
bras, de ~ a r ~ c t e r  antológico, termino haciendo 
memoria de dos dominicanos que lejos de la ma- 
dre patria permanecen sin brillo, y como oci11ta.s 
sus virtudes: el doctor Tomás de Portes, que en 
Santiago de Ciiua regenera con las aguas del 
bautismo al que fué poeta periliistre de América, 
Jos,é María de Heredia y Heredia, y habiendo 
viielto a Santo Domingo, fué sucesor de la silla 

Metropolitana que habia ocupado don Pedro Va- 
!era, .y el Dr. don Juan Vicente DIoscoso, que en 
Santiago de Cuba rinclió la jornada de la vida 
en 1827. 

En fin, y porque entre los emigrados domi- 
nicanos debo mencionar a uno que sea como el 
símbolo de la  pobreza y orfandad de tantas y 
tantas familias que, dejando su patria por te- 
i'i.or ha'cia los negros de Occidente o por fideli- 
dad a la Corona de España, abandonaron sus bie- 
nes y vivieron a expensas de un subsidio inez- 
quin0 y tardío, lo que todavía fiié para ellas pan 
breve pero tranquilo, cierro mi lectura con este 
nombre: don José de Guzmán, segundo Barón 
de la Atalaya, que sin ayuda del estado español 
Y en medio de la mayor pobreza, edticó a sus 
hijos y les dió carrera, pero él murió en una to- 
tal indigencia en Santiago de Cuba. Su título, 
auiique pasa a dos de sus hijos, el que lo obtiene, 
no recibe la con~firmación oficial. El título de- 
saparece. 

He dicho. 

TlRSO DE MOLINA EN SANTO DOMINGO 
POR FLERIDA DE NOLASCO 

A Emilio Rodríguez Demorizi 

Académi~co. 

El ISIaestro Tirso de iiloliiia es un resucitado 
del siglo XX. Todavía en el aiio 19.06 se  lamen- 
taban los eruditos de la carencia de datos cier- 
Los sobre y de que fuera por eso exigua 
S U  biografía. Gracias a posteriores investigacio- 
nes se  está en conocimiento de que nació en Ma- 
c!rid en l5,83 y no en 1571, como se había creído. 
Por no haberse 8hallado el acta &e nacimiento, 
ee ignora quienes fueron 10,s padres, ni cual ha- 
ya sido la condición social de Fray  Gahriel Té- 
Ilez, Mercedario calzado. De la  familia del gran 
poeta dramático sólo s e  sabe que tuvo una her- 
mana qiie abundó como él en desdi'chas, según 

blimcaba Don Emilio Cotarelo y 'JVIori su primer 
estudio sobre Tirso, trabajado con agudo senti- 
do crítico sobre los datos que de su vida da el 
Maestro en sus obras. A los trece años de este 
primer trabajo escribe Cotarelo otro con acopio 
de nuevos datos; pero ni aún así se llenan los 
vacíos que existen en la biografía del insigne 
Nerceclario. Los datos posteriores que log- con- 
seguir el Mercedario Fray Pedro Nolasco y por 
él doña Blanca de los Ríos, son acaso el material 
más precioso para el conocimiento de la vida de 
Tirso, que qiiizhs nunca s e  llegar6 a conocer 
comnletamente. 

su pro5ia expresión. El sobrino que se ocupa en 
~ o l e c c i ~ ~ a . ~  .rartp de su obra Darece ser uersona- De ciial haya sido su vida antes de enirar en . ~~~~ 

je .imaginario detrás del cuafse el frai- el Convento, nada se sabe. Entra novi8cio en el 
le cuando, y a  cin,cuei~tenario, p~lblica parte de Convento de ~Guadalajara el 14  de Noviembre de 
Sil obra. Como .prudente, a la debilidad 1600 Y profesa en el niismo Coiivento el 2 1 d e  
ag.en& y, para no a 10s pusilánimes, Enero de 1601, a los 1 8  de su edad. El Convetito 
i'i,nge un .sobrino que trabajar$ en imprimir sus de Guadalajara fué destruído por completo y ni 
comedias. sus ruinas subsisten hoy. 

El aiartamiento del convento h a  sido barrera 
i~?expugnable para conocer en detalles consecu- 
l.ivos su vida personal. TLIVO pocos amigos segla- 
res y la mayor parte de su vida quedó encerra- 
da en el secreto de  los claustros. No fué sino en 
18'87 cuando la Academia Española abrió por 
Pri'mera vez un certamen sobre Tirso de Molina. 
Dona Blanca de los Ríos aportó en esa ocasión 
i~iteresantísimos datos sobre la vida ignora!a 
del gran poeta, recogidos por ella en Ia inédita 
Historia de la Merced. Poco tiempo después pu- 

No se nombra a Tirso como escritor antes de 
ser f'raile. Algiiiias alusiones suyas clan a enten- 
der que concurrió a la es'cuela desde temprana 
edad y que clirsó los estudiOs superiores en la 
T.Jniversidac1 de Alcalá de Henares. Un autor a- 
nónimo asegura que en poco tiempo se hizo dile- 
ño de mu'cha ciencia. Por apreciaciones equivo- 
cadas e irreflexivas se creyó que había entrado 
en el Convento a la edad de 580 años. Se imagina- 
han qne era mucho saber para un fraile, su me- 
nuclo y amplio conocimiento del mundo. Pero así 



como lo bueno se conoce por acercamiento y a- 
mori tal vez lo malo mejor se considera de le- 
jos, y con más discernimiento en desprecio que 
en afecto. ¿Una festiva burla de las cosas múl- 
tiples, migrat0i.ia.s y frhgil'es, una amable son- 
risa no cuadra bien para observar a distancia la 
existencia movediza e inconsciente del hombre? 
Tirso avizoró la vida desde el 'ecinto conventual 
y supo, con un supremo don de artista, no tener 
amargura. Por ser antes que todo artista, obra 
de tal modo; que serlo es, según el decir de un 
pensador contemporáneo, "no tomar en serio es- 
ta  persona tan seria que somos cuando no so- 
nios artistas." 

Sonreía Tirso; sonreía ante la vida. Ya la son- 
risa es de por sí una virtud moral; pero es tam- 
2 ., aien una gran virtud artística, término medio a- 
~!ecuado entre lo bufo y lo espaiitoso. Anacróiii- 
co, arbitrario, inconsecuente muchas veces con 
la realidad existente, ¿de qué otra manera sería 
su arte mejor? Ir más allá de lo real, hacer y 
deshacer, crear su propia realidad, i i io  es acaso 
LIII don de por si maravilloso? No quería Tirso 
cohibir las imaginaciones de su fantasía, "que 
más vale, dice, qiie pequen en desvaiiecidas, que 
en l~usilánimes". Su imaginacióii tiene agilidad 
ason~brosa v sabe edificar. sobre cimientos ver- 
daderos, aiquitectiiras fingidas por su ingenio, 
traspasando con gracia incomparable, los linde- 
ros de la realidad. Fingía, mentía a voluntad, 
desrealizaba, deformaiido con mirada de artis- 
ta lo real. Realizaba así en el siglo XVII la 
aspiración artística de nuestro siglo: estilizar, 
deshumaiiizar, hacer del arte un juego encan- 
tador y, si conseguido, creer que se ha llenado 
un amable deber. 

En sus comedias presenta Tirso, aunque vela- 
dos por la destreza de su artificio, las intrigas 
de los políticos, la pretensión de los advenedizos 
y la vanidad cle las costiimbres entonces a la 
nioda. :Recuerda los días escolares, las pugnas 
literarias, los acontecimientos felices y adver- 
sos.... Todo cabe en su mundo literario, que res- 
plandece en si1 bellísima movilidad. Implacable 
burlador del culteranismo que con grandes es- 
tragos había penetrado en el campo de las le- 
tras, se resiente, sin embargo, alguna vez, del 
mismo mal que aborrece y castiga, y que ha si- 
do calificado con cortante expresivismo : "la 
gran heregía del culteranismo." El afán inmode- 
rado e imprudente de encontrar nuevas palabras 
y nueva expresión, el prurito de cambiar de mol- 
de a cualquier precio, era entonces como ahora 
instrumento voraz y amenudo destructor en ma- 
nos de los que, a falta de pensamiento, según 
~xl~resión del mismo Tirso, hablan en extraordi- 
nario. 

Abordó el Maestro Tirso de Moliiia todas las 
situaciones de la escena, desde la tragedia has- 
ta  la comedia jocosa; y todos los matices: des- 
de lo patético y sombrío, hasta lo brillante y 
festivo. Pero nada quizás más bello en su obra 
que los cantares, porque su psiquis poética era 
constantemente solicitada y muchas veces po- 

Cuando el bien que adoro 
seída por la cálida y fragante deidad popular: 

los campos pisa, 
madrugando el alba 
llora de risa. 
Cuando los piés bellos 
mi niña hermosa 
pssanj juncia y wsa, 
ámbar salen de ellos'; 
va al campo a prendellos 
con grillos de flores, 
y muerta de amores, 
s i  e! sol l'a avisa, 
madrugando el alba, 
llora de risa. 

También es de notar la afición del poeta por 
ia música. Con insistencia aparecen eii sus co- 
medias los cantares, porque la múslca, dice, se 
inventó para' alivio del tormento, y siempre ha 
sido, en el amoroso asedio, diversión, si no re- 
medio, porque es calma del sentido. 

Amor, sonido, color y poesía, ese es sumuiT- 
do. En todas partes ve el amor; las penas y los 
ríos, con ser irisensibles, él sabe que saben a- 
mar.... 

En el teatro de Tirso de Molina las situacio- 
nes se suceden rápidas, sin dificriltad, y amenu- 
do enviieltas en finísima ironía. Con una ironía 
suave de conocedor experimentado sonríe an- 
te la vida mientras mira de lejos sus afanes; 
con prematura experiencia .conocería sus amar- 
guras, sus crueldades e injusticias, y la sarcásti- 
ca fuerza de la ventura. ¿'Cuáles desgracias ha- 
rían a su hermana semejante a él en el infortii- 
nio? Irreparables desventajas de nacimiento tal 
vez, o cuando 110, aza~es  impropi'cios de la sner- 
te. 

Tii-so estudia el amor. En todo momeiito a- 
parece atento al plano afectivo de la vida. La 
actividad más interesante del hombre lo preo- 
cupa; y representa al vivo los grandes amores:. 
David, es el padre amorosisimo; Don M'anrique 
de Lara, el amigo por .excelencia; iRut, la hija 
consecuente y fiel en la desgracia; Doña María 
de Molina, ejemplo de madre heroica en el des- 
velo y la constancia. ¿ Y  qué decir de sus gala- 
nes irresi,stibles, tipos del más acabado roman- 
ticismo? Aman con desesperacióil, con tri,steza, 
con rabia ... y hasta desean imposibles con lasti- 
moso frenesí. "Conceptos del corazón entien- 
den." Sufren vedadera loc~ira de amor. Consien- 
te, dfce el enamorado, que te  ronde, escriba, Ilo- 
re, cele, obligue, alabe, pida .... Amo, y es mi mal 
amor. 

Sus damas jóvenes no han de quedarse atrhs: 
correrán tras los hombres al encuentro del a- 
mor, y habilísimas en el manejo de las armas 
mujeriles, soñarán menos y realizarán más. Con 
inteligentes estratagemas lograrán sus deseos: 
serán insinuantes, prontas eii atar y desatar en- 
redor, diestras en devaneos, en curiosidades Y 
disimulas; con fascinador desparpajo manejan 
el tesoro de su exuberante feminidad. 



E n  el universo de  Tkso la mujer es el eleme~i- 
to, por sedumctor, inquietante; la piedra de toque 
con la cual el hombre habrá de tropezar a cada 
'instante; la red ,que mañosamente lo aprisiona; 
.el lazo que con habilidad lo sorprende; el por 
qué que determina sus acciones y, rendido, lo 
 vasa al la. Es tas  mujeres resplandecen, ,so11 so- 
les, y los hombres tributarios suyos. Dominaii 
con su astucia y ellos van embelesados tras sus 
gra~eias. Dominadoras por el encanto y la  mali- 
cia, .se hacen dueñas y soberanas. Ni discretas, 
ni tímidas: arriesgadas y temerarias ... Mujeres 
al fin, incomprensibles, pero siempre victorio- 
sas. 

gsta feminidad desbordante toca a veces la 
onilla opuesta de las naturales inclinaciones y se 
hace, como en la venta de  Viveros, no sólo va1.o- 
ni1 en el traje, como tantas veces, sino hombiu- 
n a  en la accion de herir mortalmente con la es- 
pada. ¿ Y  aquella hermosa guerreadora de brava 
rudeza que "mata a diez y a tantos hiere". y a 
quien por sus proezas llaman "la valentoritl"? 
Bríos de española, se  dirá. 

Que más valéis, vos Antona, 
,que la  Corte toda.. 

La crítica que los hombres de  irs so suelen 
kacer de las mujeres no es  odio ni desvío, sino 
simplemente despecho que nos hace sonreir y 
nos halaga, porque sabemos que ei despecho es 
un hijo :bastardo del amor. 

En el teatro de Tirso el amor es  multiforme y 
siempre hiperbóli,co. Mu,cho ha dado que pensar 
su hiperestesia amorosa no exenta de pesiniis- 
1110. Los honibres de su mundo aman con violen- 
cia y al mi~s~mo tiempo con agria de~~confianza. 
Urge el análisis. Pero no tendremos que enre: 
darnos en laberintos psdcológi~cos, pues se t ra ta  
tan sólo de una actitnd literaria. Tiene Tirso de 
Molina, -como tantos poetas españoles!- un 
inedular e incurable popularisnlo y, ferviente o 
desconfiado arriador, no hace ot ra  cosa que se- 
guir el matiz :fol~klórico. 'Dice la copla popular: 

;Serás dueña de mi vida 
Si sabes corresponder; 
;Sólo siento t u  mudanza, 
Porque al  f in eres mujer. 

'Porque al fin eres mujer ... El concepto que 
encierra este verso s e  repite con #harta frecuen- 
cia en la poesía vulgar hispánica, lo mismo que 
en antiguos romances, y aparece con igual insis- 
tencia en Tirso. Parece, sin .embargo, que el pe- 
sim,ismo español no entibia el ardor amoroso, ya. 
que tanto el Maestro como el cantor popular di- 
cen con variadas palabras : 

Toma allá mi corazón; 
Bi lo quieres matar, puedes; 
Pero como tú estás dentro, 
'También s i  lo matas mueres. 

Y agrego yo: bendita desconfianza si así a- 
gudiza el amor. * 

No fué éste, sin embargo, el caso de Don Juan 

w 
Tenorio. Don Juan ni ama ni se enamora. Es  el 
libertino. el genuino burlador que tonla a la mil- 
jer, no como un ser apreciable en su perdurabi- 
lidad, sino como un instriimento de placer fugi- 
tivo. 

L a  gestación del Burlador fué laboriosa. Po- 
co a poco va desarrollá~~dose en los fecundos se- 
nos del autor, aparece incompleto y disperso en 
sil obra, hasta la realización completa, en la ple- 
nitud e integridad de su ser, con el nombre de 
Don Juan Tenorio. 

La concepción es de un amplio pesimismo, y )  
s i  tomada al pie de la letra, de desesperante 
negación. Si acongoja el alma ver fracasar cons- 
tantemente a Don Quijote, mucho más desalien- 
t a  y más lágrimas cuesta asistir al triunfo re- 
petido de {Don Juan. 

De regreso de Santo Domingo, y ahora .como 
la primera vez en parada forzosa, s e  detiene 
Fray Galiriel en Sevilla. Allí, saliendo de Espa- 
ña o yendo de Santo Dom,ingo, conoció al célebre 
personaje. Era  fácil topar con él e11 pocos días. 
No un burlador, muchos burladores ihahría en 
la opulenta Capital de  Andalucía, la de refinados 
placeres y amables tentaciones. 

Un manto tapado, un brío. 
donde un puro sol se  esconde, 
s i  no es en Sevilla, a dónde 
se admite? 

Don Juan, favorecido por la suerte, gentil- 
1.iombre de la cámara regia, priva además en la 
privanza de su  padre, que es valido del rey. Es  
un desequilibrado de la conciencia y su locura 
consiste en creerse inmune e invencible. Tres 
.maneras tiene de matar y muchas de mentir. 
¡Triste Don Juan, goloso de sensua.l.idades, re- 
verso de Abeles, .de Quijotes y J%ancis.cos! ... 
Aunque triunfante eres tristísimo, hambriento 
frenético. 

El a s í  mismo se confiesa, se rebaja, se achi- 
ca  y se castiga, declarándose insaciable comedor 
de carne. El tipo es  repugnante; pero sabemos;., 
que no es inverosímil y que no es sólo vecino de 
Sevilla, sino el eterno Libertino, vicioso, rico y 
engreído, .que no pudiendo dominar 4s perversi- 
dad de su instinto, repite el eetribillo: 

;S,i larga vida me queda, 
ciejad que pase la  vida .... 

La obra es una critica cruda a ese tipo de 
hombre y a ese tipo de sociedad, corrompido y 
corruptor. Pero aparte de su sentido dramático, 
a un mismo tiempo individual y social, presente 
y eterno, y por encima de toda tesi,s y de  todo 
conflicto moral, es tá  la maravillosa estructura 
artística, la admirable técnica del autor. La o- 
bra  no tiene continuidad de acción, no se des- 
envuelve en ella una trama o intriga determina- 
da. Son episodios superpuestos, encuentros, aza- 
res, sorpresas y aventuras .que se suceden uno 
tras otro y que convergen hacia un centro único, 
atraídos fatalmente por la fuerza irresistible de 
Don Juan. Los cuadros podrían vivir solos, co- 





. .~ 
1 Núm. XXXIIl 

~ .. .. . .. .- C L  ! O .  . . Página l? 
ligera. Surge el confli'cto, y el fraile es expues- 
to como piedra de escándalo frente a la opinión 
públi'ca y a la vista y censura de los superiores 
sorprendidos y medrosos. La violencia de la con- 
tradicción se empeña y al fin triunfa; y el frai- 
le, cuyo grave delito es ser poeta cómico, obe- 
deciendo a sus superiopes sale de Madrid para 
vivir en un convento lejano de la Corte, y no 
welve en och'o largos años a escribir para la  es- 
cena. Escandaloso, por lo desusado, pareció a al- 
gunas falsas conciencias que el fraile merceda- 
hio, que debía dar ejemplo de parquedad y com- 
postura, divirtiera sus ocios y los agenos con 
chispeantes y agudos ,chistes. Pero ya podía ca- 
llar y descansar, después de haber escrito más 
de' cuatrocientas comedias en 20 aiios, sin nun- 
ca  ,haber disfrazado en ellas pensamientos age- 
nos, según él mismo asegura. 

E1 23 de enero de 1616 se  concede licen,cia a 
siete religiosos de la Merced para pasar a la is- 
la Española. Uno de estos ,religiosos era :  "Fray 
Gabriel Tél'ez, .Predicador, lector, de edad de 
treinta y trés años, ,frente elevada, barbine- 
gro". . . 

Pero no Eué .si110 el 10 de Abril del mismo año 
de 16il6 cuando em'barcaron para Santo Domin- 
go en la fragata Nuestra Señora del Rosario. 
Una vez embarcados los religiosos en la nave 
quedaron a merced de los vientos y de las cal- 
mas, y navegando con suerte, tardarían dos me- 
ees en llegar a Santo Domingo, pues no era raro 
que s e  gastaran cuatro en medio de grandes 
riesgos y que salieran enfermos Y maltrechos 
de las embarcaciones, que grande era  la desco- 
modidad de aquellos "calabozos: flotantes", co- 
mo los llamó Tirso. 

El Maestro está en Salamanca. Cnmple el cas- 
tigo que había merecido por sns donaires lite- 
rarios. .Meditaría durante todo ese tiempo de 
silen~cio, meditaría largas horas, y a fuerza de 
meditar Ilegasía a la conclusión del Sabio: "que 
todo es  vanidad debajo del sol". 

Cuando en 1631 aparece en el Convento de To- 
ledo reintegrado a s u s  labores de  escritor, es- 
cribe "para deleitar aprovechando". Trabaja 
con un fin moral: vidas de santo,s, poesías pia- 
dosas. . . . . . Aunque no se confiesa culpable de 
anteriores ligerezas, dice ser esta última obra 
de su ingenio la que más lo complace y a la  que 
tiene mayor afición. Es  posible que su alma me- 
drase a expensas 'del arte. E n  esta miscelánea 
aparecen,.recogidos los versos que ,había com- 
puesto en iSanto 'Domingo en honor de nuestra 
venerada imagen de las Mercedes. 

Curado de inocentes maliscias y de festivo hu- 
mor, con la paz entristecida de la edad provec- 
ta, vuelve el fraile a Nadrid. Varias veces ha ~ i -  
do honrado por sus superiores; ahora es recla- 
mado por ellos para escribir la historia de la  
Orden, la cual se conserva manuscrita y autó- 
grafa en la  Academia Española de da Historia. 

Más de veinte años habían trans'currido des- 
de su viaje a Santo Domingo. E l  novelador de 
¿,ramas bien podía dramatizar la historia y ha- 
cerla vivir con su r0bust.a y ágil imaginación: 
que más le debe la historia a la vehemencia y 
colorido del narrador, q u e  a la exactitud de un 
detalle muerto o inexpresivo. Desde 1637 se de- 
dica Tirso a ser historiador de su Orden y en el 
trabajo gasta dos años, con ~ a r t i ~ c u l a r  deleite 
SUYO. 

A pesar de los trabajos que pasaban los m?- 
sioneros en estas tierras nuevas, los sufrían 
gustosos a cambiq de  conocer tan  maravilloso 
mundo. Tirso, que trató de cerca a más de ,un 1 viejo corq"aiador, soñó ,can venir a A,mérica 
Para' sentirse íntegramente español. Y su sueño 
se realizó. . ~ 

Por vez primera se embarcaba el poeta, y se- 
gnrainente sufriría la enfermedad del mar, pues 
&n los Cigarrales de Toledo habla de la mala 
dispcsicián con que el mar t ra ta  a sus bisoños. 

E1 Maestro vivió cerca de tres años en Santo ! 

Liomiilgo y aquí leyó tres cursos de  teología. Los II 
, 8 ,  

recueruos del viaje, que tan honda impresión , : , S  

dejo en s u  alma, se han recogido direc~amente , 1 :, , 

eli las cronicas del poeta historiador. En ellas 4 , , , , ,. 

anota: , . 

"La real Audiencia (que reside en la isla &S- 

panola y ciudad de .Santo Domingo) escriljió al 
,s'upremo Consejo de las lndias proveyese de Re- 
ligiosos nuestros, ejemplares y do'ctos, para re- 
iormar los Monasterios que en aquella Provin- 
cia necesitan de  letras y observancia. Lo cierto 
es que la pobreza suma de aquellas partes des- 
caminaba a los nuestros y así, quedando sólo los 
inútiles, padecía la Religión algún descrédito. 
Los extremos siempre desbaratan las leyes y 
virtudes; el de la mucha abundancia descamina 
a no po'cos del Perú, y el de falta de lo preciso 
para la vida desbarató agora en esta isla lo po- 
iítico y lo religioso". 

':Eran los que llevaba Fray  Juan Gómez, los 
Padres )Fray Diego de Soria, Fray Hernando de 
Canales, F ray  Juan López, Fray Juan Gutiérrez 
y Fray Gabriel Téllez que escribe esta segunda 
parte de la historia, y el que menos hizo y valió 
menos". CCOmo todos sabemos, Hernando de Ca- 
nales murió e n  Santo Domingo 'y está enterrado 
en el templo de  las Mercedes). Prosigue Tirso: 
"Asentáronse estudios que hoy lucen .con luci- 
miento estraiío de los naturales si.n necesitar ya 

.de lectores extrangeros, porque aquel clima in- 
fluye ingenios capacisimos, puesto que perezo- 
sos. Y en fin, los que antes les habían lástima 
después la convirtieron en envidmia". 

¡Pero no sólo los religiosos residentes en el 
Convento de la  Memed y aun otros naturales 
del país, se beneficiaron de la  permanencia de 
Fral Gabriel y sus compañeros e n  Santo Domin- 
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go, sino que el mismo Maestro aparece ganan- 
cioso con las fuertes y duraderas impresiones 
que recibe coi1 el cambio de ambiente y de !ugar. 
Su pensamiento se vigoriza, y el que debla ser 
personaje central de su teatro, no bien regresa 
a. EspaHa, se precisa en #Don Juan Tenorio. Ha 
crecidrr su fantasía; coi1 la contemplación del 
océano se ha agrandado su visián y frecuente- 
mente habrá de aparecer el mar como fondo de 
sus cuadros escénicos; y hasta a su léxico riquí- 
sfmo habrán de afluir nuevas palabras con los 
nombres indígenas: cacique, jícara, petaca; ti- 
burón, jején; guayabo, mamey, piña, maíz, ca- 
cao, yuca, cazabe. . . 

Y a propósito: comer pan de cazabe no pare- 
ce haber sido para los españoles pequeño sacri- 
ficio. Echabajn de menos el trigo de Castilla. 
"¡Ay, carne y pan de España!", dirá uno de los 
personajes de Tirso. 

Otros misioneros también se quejarán del ca- 
zabe. El domínico Fray Juan de San Miguel es- 
cribe en carta a sus superiores el 11 de ~ b r i i  de 
1632: "En este convento de Santo Domingo Y 
otros muchos de la Erovincia no comen pan de 
trigo, centeno y otro gano, sino unas raices que 
llaman yucas. gstas, rayadas en rayos, parecen 
aserraduras de palo, bastantemeilte húmedas se 
hacen al fuego unas tortas tan grandes como a- 
dargas berberiscas y muy redondas, ,y es nece- 
 ario tener agua en la mesa por el riesgo de a- 
hogarse con algún bocado, según es áspero al pa- 
sal.". . .. 

- 

Narra Tirso eii sus apuntes históricos pro- 
digiosos milágros obrados por mediación de 
Nuestra !Señora de las Mercedes, imágen dona- 
da por Doña Isabel la Católica al gran Almiran- 
te Don Cristóbal Colón, y, según Tirso, no al 
Gran Almirante, sino a los primeros merceda- 
rios que vinieron a la Española, y asegura "que 
fué la primera que pasó a estos lugares". La 
cual imagen se conserva hasta el presente con 
lirecioso respeto al arte y a la tradición en su 
templo patronísmico de esta ciudad. 

No debemos poner en dudz, los maravillosos 
sucesos que nos refiere el fervoroso mei-cedario, 
pues para los buenos )hace Dios sus maravillas. 
Al que ama, dice San Agustín, Dios le mostra- 
rá su faz. 

Fray Gabriel Téllez vió muchas veces que el 
rostro de la Virgen de las Mercedes se animaba, 
mostrando unas veces tristeza y otras alegría. 
Milagro que por desusado puede parecer increí- 
ble. Pero ¿qué de extraño que vieran milagros 
sus ojos? Mayores cosas se vieron en Manresa 
y en la cueva de Montesiiios, y nadie pensó ja- 
más que tan cristianos caballeros -el de la 
Mancha y el de Loyola- pudieran mentir. 

,Que Fray Gabriel Téllez fuera religioso obser- 
vante, pruébalo el haber sido escogido para co- 
rregir descuidos; y que era de conciencia deli- 
cada, se desprende de las palabras que escribió 
al anotar en el libro de crónicas la muerte de un 

santo compañero de claustro: "Conocíle ,mucho, 
dice, y siempre para confusión de mis imperfec- 
ciones". 

Pone Tisso en boca de un pes'cador de Teneri- 
fe, que se vió en el mar en gran riesgo de muer- 
te, estas conmovedoras palabras de amorosa fe  
y esperanza: "Yo he estado en la Isla Española 
y Convento de Mercedarios, donde hey una dma- 
gen toda maravillas, en la cual .espero1'. Y co- 
rroboli-a con la fe  del pescador agregando las si- 
guientes palabras : "E:s tan hermosa est& ima- 
gen, que es imposible poner en ella con atención 
la vista y no desahogar el corazón y el alma de 
ciialquier congo,ja". "Hablo por experiencia, por- 
que, aunque indigno, merecí vivir en el dicho 
monasterio, y . p e  sucedió no pocas veces en su 
presencia favorable lo que afirmo". 

"MuLhas veces la advirtieron el semblante to 
talmente mudado, hechos carnes los ojos, las lá- 
grimas copiosas bordando las mejillas, y éstar 
de suerte pálidas que los afectos de los presen 
tes pasaban de la admiración a un género dc 
pasmo y horror devoto. Los labios, hasta allí c l a  
veles, ya lirios y violetas". . . . . . 

Un día, "amaneciendo el alba, se vió el hermo- 
so rostro virginal derramando gozos. . . Amane- 
cía en su cara la alegría de los cielos, del Paraí- 
so. del sol y de la luna, dejando en estimación 
más venerable a la más gloriosa efigie de cuaii- 
tas en el mundo nuevo tienen nombre". 

Pasó Tisso en Santo Domingo un terremoto 
€11 1617, y refiriéndose a tan desgraciado suceso, 
escribe: "Destrozó en el año 1617, a los primci- 
pios de él, cuando los vientos son por aquel cli- 
ma intolerables, la mayor parte de aquella gran- 
de y fértil isla y lo mejor de s u  Metrópoli, un 
terremoto horrible, que dió en tierra con lo mis 
fuerte y vistoso de sus fhbricas; durando esta 
desdicha más de cuarenta días con mortales tem- 
blores de la tierra a tres y cuatro veces en cada 
uno; Viéronse en manos de su perdición todos 
los isleño's y en especial los de la ciudad que es 
corte suya". 

"Cesaron la tempestad y terremoto; pero no 
del todo la prodigiosa maravilla de la amorosa 
cara de la Imagen, porque hasta el presente día 
no hay ojos tan sutiles y perfectos que, por más 
que la contemplen 'con atención curiosa, la ad- 
vierten un cuarto de hora sola de un color mis- 
mo; sino unos ratos encendida más o menos; ya 
risueña, ya matosa y grave". 

Refiérese asimismo a la j:usta literatia que en 
honor de Nuestra Señora celebraron "los inge- 
nios de aquel nuevo orbe". A la tal justa concii- 
rrió Tirsq con varias composiciones, entre 18s 
cuales una canción real en cinco estancias de a 
quince versos, se llevó el premio a unanimidad 
cie votos. 

"Al siguiente año del terremoto, diligencián- 
dolo el Padre Presentado Fray Juan Gómez, que 
era Yi,cario General, y los compañeros que tra- 
jo consigo (ya sabemos que el insigne Tirso de 
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Molina era uno de ellos) se votó a Nuestra Se- Soledades d,iscreta.s. . . . 
ñora de las Mercedes por única Patrona. Era , Oh, soledad hermosa ! 
entonces presidente de la Ohancillería Don Die- . . . . . . . . . .Madre de Dios, 
go Gómez de Sandoval". Yo no quiero más esposa 

- Ni más amores que a Vo? - 
Ligado está Tirso de Molina a nuestra Patria Con las crónicas de la Merced termina Tirso por lazos de afato y de ,espiritual ,devoción, los s8u vida de escritor. cuales - aún más que 10,s de la carne y naciona. 

Aunque otras personas de recono,cida rectitud lidad - Son fortísimos e indestructibles, sobre 
y tales ,como el canónigo y catedráti- todo Para un religioso cuya profesión obliga a 
c0 D~~ L U ~  ~ ~ ~ ó ~ i ~ ~  ,de ~ 1 ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  de desasirse de los vínculos del mundo y de la san- 
,Santo ¡Domingo y contemporáneo de Tirso, y 

I Fray Diego Rendón, un siglo más tarde, denies- 
timonio de los portentosos milagros y maravi- 
llas que se habían efectuado en esta isla en tiem- 
yo de tribulaciones y calamidades, invocando a 
nuestra venerada imagen de las Mercedes, me 
interesa mueho más que la exactitiid histórica de 
los pormenores que da el Maestro Tirso de Mo- 
iina, su indiscuti,ble entusiasmo al referirse a 
Santo Domingo; su amor despierto a todo lo 
nuestro; su participacibn en el dolor del pueblo 
en ocasión del mencionado terremoto; su rego- 
cijo cuando, en días felices, la muchedumbre de 
inuchachos acude a la iglesia de las Mercedes 
enarbolando b.anderolas y cantando alegremente 
alabanza4s y villancicos; su generoso encomio si 
las letras mejoran "que ya pueden, dice, pres- 
tarle sab'er a extrangeras tierras" ; la encendida. 
s ternísima devoción ,que despertaba en su alma 
el santuario e imagen de Nuestra Señora de las 
Mercedes ; y, sobre todo, su agradecimiento a 
SXos - como de favor ~eñaladísimo - por el 
tiempo que había pasado en estos lugares. don. 
<le en apacible quietud haría suyas las palabras 
del piadoso pastor de la Dama del Olivar: 

gre. 
Los que hayan tenido la suerte de experimen. 

tar la dulzura de la devoción, podrán saber por 
experiencia - como el gran Mercedario - si es 
cierto que no hay deleite como el deleite de Dios, 
Y si son preferibles a toda otra estancia aquc- 
110s lugares donde se hayan recibido mayores 
gracias de Aquel que es suave y sosegado, y qgc 
llena el corazón de suavidad y descanso. 

Si tanto se 'nteresó Tirso de Molina por las 
cosas de Santo Domingo, si con tanto fervor a- 
mó a nuestra venerada imagen de las Mercedes. 
y s i  tan feliz se sintió viviendo junto a ella en 
el convento de esta ciudad, podemos nosotros 
considerarlo como parte integrante de la histo- 
ria viva del país y en consecuencia honrar su 
nombre, como algo que en cierto modo pertene- 
ce también a nuestra patria. 

Murió, el Maestro Tirso de Molina el 12 de 
marzo de 1648 en el Convento de Soria, donde 
fué enterrado; pero la señal de su tumba ha de- 
saparecido. Fué, reza la inscripción del retrato 
que se conserva en es'e mismo convento, "varón 
de insigne prudencia, predicador y maestro en 
Teología, definidor y cronista de la Orden". 

NOTA DE CLIO 

.Hemos desglosado del libro en el cual figura i Centenario de Hostos i por haber eele'brado, en 
luce el ensayo biográfico i psicológico con que la Ese lapso, el Centenario de La Trinitaria, la re- 
señora Flérida de Nolasco, musicóloga i escrito- cepción i visita de dos miembros de la Corpora- 
ra  de alto coturno, estudia la doble personalidad ción, el Centenario de Rodrbguez Qbjío i el acto 
de Tirso de Molina, como insigne poeta i drama- solemne con que rindió homenaje al fundado? 
turgo en el primer siglo de oro, i de Frai Gabriel de la Escuela Normal de Santo Domingo. - 
Tellez de ~Gi'rón, como docto mercedario i Visita- 

8 , ,  
S:, f 

dar de la Orden en la Primada de las Indias, La ensayista excusará, sin duda, el abuso de , l j l l l  
para insertarlo en seis páglnas de esta edición confianza familiar que un error de concepto a- ,, ! 

tribuya, en este caso, a la Comisión de Publica- ! 
de "C.lío". S , , ,  ~~. -.-- . 

ciones de esta Revista Bimestre. 
Ello así porque la autora escribió ese estudio 

con destino a su lectura, en una sesión académi- La Comisión de Bublicaciones, al contrario, en 
ca, celebrada en público, s i  así le placía a la A- representación de "'Clío" i en nombr'e de la A- 
cademia Dominicana .de la Historia,, Esto no cademia Dominicana de la Historia, felicita a la 
pudo ser, a su hora, porque la Academia estuvo auto:ra por su libro i especialmente por su ensa- 
solicitada, durante el segundo semestre del año yo i le desea un cabal éxito dentro i fuera de la 
anterior, por su parti,eipación en los actos del República. - 
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HISTORIA PATRIA 
EL 27 DE FEBRERO DE 1844 

EL DISPARO DE MELLA 

ROMANCERO DOMINICANO POR EL MAESTRO FED. HENRIQUEZ 1 CARVAJAL. 

Noche en vela. Dan las once. 
Coh su escala hora1 un búcaro 

fogonazo i clarinada, 
hizo luz en el minuto. . . . 
1 aun no era  media noche, 
al llegar el quinto grupo, 

i el Baluarte enarbolaba 
1s bandera de su triunfo. 

lo confirma. Ya es la hora. 
Equiclistan criatro puntos, 

desde donrle van a oscuras, 
como sonlbras, sendos grupos. 

Para aquesa gesta heróica 
rada barrio h a  dado el suyo, 

Exprofeso o escapado, 
rl disparo del trabuco, 

esa noche de iherolsmo, 
fue un alerta i el saludo 

i a la bélica jornada 
i;adie niega su concurso. 

A! traje de dril de hilo 
-nó de gala, sí  de lujo- 

con que Mella ru~bricaba 
les victorias del futuro. 

se mezcla la humilde blusa 
cie listado o paño burdo. 

Con el épisco disparo 
del histórico trabuco 

La, abuela decir solía, 
con si1 espíritu prof~indo, 

"es de tocios el decoro 
i de todos es el triunfo!"- 

n! falaz gobierno intruso; 
SE le dió el tiro de gracia 

tle sorpresa i miedo i susto, 
I Desgrotte, sobrecogido 

Bajo el índice de Duarte 
-trinitaieio trino i uno- 

rindió la  plaza. . . . i fuese 
como un pájaro sin rumbo 

sus electos delegados 
siempre actuaron e n  conjunto. 

que, huyendo de ajeno nido, 
r!o logra volver al suyo. 

Dos leales, sus tenientes, 
comandaban esos grupos ; 

El trabucazo de  Mella 
abrió al heroismo surco, 

i el uno les dió su ejemplo, 
i el otro les (lió su impulso; 

i por él se difundía, 
con nuevo i mayor impulso, 

i adalides de la gesta 
iueron ambos i es  su orgullo. 

(-1 valor de un pueblo libre 
cjue de un tajo rompe el  yugo; 

Mas el grupo que el primero 
ciebía llegar al punto 

i edifica su conciencia; 
i erije a la  patria culto, 

de la cita, ya cercano, 
' 

an la ruta  se  detuvo. 
con su sangre i con su vida, 
sobre el a r a  del sepulcro. 

Fue iin momento de oleaje 
con su flujo i su reflujo; 

En el curso de su historia 
i en las lides de su  triunfo 

vaga sombra de una nube. . . . 
i un disparo de trabuco, 

siempre fué clarín de guerra 
el histórico trabuco! 
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L A B O R  A C A D E M I C A  

I N F O  
AL SECRETARIO D,E JUSTICIA, 

Información solicitada por el Secretario de E- 
ducación y Bellas Artes y sriminiatrada por el 
Presidente de la Amcademia Dominicana de la 
Historia. 

1 .- Por ac~ierdo del Ejecutivo se creó la A- 
cademia con designación de trece miembros fun- 
dadores; tres de los cuales excusáronse y decli-3 
liaron el cargo académico. La Academia inaugu- 
ró sus actividades en sesión solemne, celebrada 
.el 16 de Agosto de 1931, en el Aula Magna de la 
Universidad de Santo Domingo. 

2.-  Los fundadores fueron diez como iiidivi- 
6uos de número. Estos: ,Dr. Fed. Henríquez i 
Carvajal, Lic. Emilio Prudhomme, Lic. M. U- 
,baldo ~Gómez Moya, Dr. Adolfo A. Notuel y Bo- 
hadilla, Lic. .C. Armando Rodríguez, Lic. IVI. de 
2s. Troncoso de la Concha, D. Emilio Tejera Bo- 
netti, Dr: Nax Henrfquez Ureña, Lic. Arturo 
Logroño y 'D.. R. Emilio Jiménez. 

3 . -  El Estatuto iteglamentario. votado por la 
A'cademia fij6 en doce el número de los académi- 
cos numerarios. Hubo, pues, una doble selección 
y fueron elejidos D. Félix 'E. Nejía y el Dr. Pe- 
dro Wenríquez iUreña. El segnndo -como regre- 
só a la Argentina y fijó sil residencia indefinida 
$n B~ienos Aires- fué elejido Académico Super- 
numerario; y por tal ausencia y por la muerte 
del Li'c. Prudhomme hubo dos vacantes. 'Para 
llenarlas fueron elejidos D. Andrejulio Aybar 
Delgado y el Lic. Emilio Rodríguez Demorizi 
j,espectivamente. Recien h a  sido incorporado el 
Lic. Carlos Larrazábal Blanco para lilenar la va- 
cante ocurrida con la muerte de Monseñor Nouel 
y Bobadilla. 

4.- La Academia cuenta con igual número 
de Correspondientes dominicanos. El ascenso de 
uno de ellos, Larrazábal Blanco, a Académico 
Numerario, ha causado una vacante en ese gru- 
DO. Es ya numeroso el de los Correspondientes 
txtrangeros; pero aun hay países de nuestra A- 
méri'ca en donde deberá tener esa representa-, 
ción la Academia Do'minicana de la Historia. 

5 .- Son varias y distintas las otras activida- 
des de la A,cademia. Ella  ha iniciado unas y coo- 
perado a otras en la celebración de cuatro Cen- 
tenarios. En el de Meriño actuó en unión de ia 
Uiiiversdad y del Grupo de Ac'ción Cívi,ca ade- 
más de figurar en la junta presidida por l a  1- 

I glesia. El retrato de Meriño que luce en el Para- 
ninfo de la Universidad fué una ofrenda, hecha 
en la semana de los festivales, por la Academia 
de la Historia; y uno de dos premios del cconcur- 
so literario fué también suministrado por ella. 
La iniciativa para un monumento conmemorati- 
vo del gran orador y prelado eminente se detu- 

R M E  
ED'UCACION Y BELLAS ARTES 

vo en la colocación de la primera piedra en la 
plazuela de los curas elevada a Plaza Meriño. 

6.- La Academia tomó parte, siquier modes- 
ta, en el Centenario de Máximo Gómez. Le dedi- 
có una edición de Clío e hizo la edición de iin vo- 
!timen con las "cartas de Máximo Gómez". 

7.- El 16 de Julio del año que termina coii- 
currió también a la ,celebración del "~Centena~io 
de "La Trinitaria", con un concurso académico 
con una edición de Clio y con nii act,o solemiie, 
correspondiendo de tal modo a la l~lausible ini- 
ciativa del Gobierno de la República. 

8.- Ahora acaba de conmemorar la Acade- 
mia, en acto público y solemne el Centendio de 
Manuel Rodriguez Objío, prócer civil y restau- 
rador en la revolución nacionalista iniciada en 
Capotillo y muy estimable historiógrafo y poeta 
dominicano. 

&bis.- Dos tarjas de mármol, conmeinora- 
tivas, dedicó y colocó la Academia Domini'cana 
Ce la Historia en sendas casas de .la calle 19 de 
Marzo y de la calle Arzobispo Nouel. La una en 
donde nació José 'Gabriel García, Historiador 
Dominicano; la otra en donde vivió y produjo la 
músi'ca. del Himno Nacional el maestro José Re- 
yes. Ambas lápidas, con su leyenda, constituyen 
un homenaje cívico con motivo del centenario 
del  historiado,^, en 1934, y del Autor del Him- 
no, en 1935. 

9.- No ,han sido esas solamente las activida- 
des de ese género realizadas por la Academia. 
En el Ateneo Dominicano y en la Biblioteca Ba- 
ralt se han celebrado sesiones públi,cas para la 
recepción de los Académicos de Número electos 
como queda enunciado; y, además, para ila re- 
cepción, en visita de cortesía, de los correspon- 
dientes extranjeros Dr. Rodolfo Cronau, Frai 
Cipriano de Utrera y D. Joaquín Llaverías, 
quien fué portador de un ,Mensaje cordial de la 
Academia de Cuba. 

.lo.- Hay una de sus actividades que sin du- 
da es acreedora a la alta consideración del Eje- 
cutivo y de la misma Academia. El Eje,cutivo, 
por conducto de las Secretairías de .la Presiden- 
cia, de Relaciones Exteriores y de Edu,cación y 
Bellas Artes ha acudido en varias ocasiones a la 
Academia de la Historia, en consulta, confián- 
dole el estudio o el examen de ciertos asuntos de 
índole histórica en interés de darles una solución 
decorosa y justa. La Academia, correspondien- 
do a esa muestra de consideración y de confianza 
en su criterio y su civismo, rindió en cada caso 
--como lo hará siempre,- un informe, afirma- 
tivo o negativo, de acuerdo con su criterio na- 
cional e histórico absolutamente desinteresado.. 
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11.- "Clío" entra en su VI1 ANO. En los seis 
años cumplidos ha realizado una labor de civis- 
mo y de cultura histó~rica sin duda útil y muy 
estimada. Esa labor h a  ido mejorando e n  el do- 
ble sentido del continente y del contenido de ca- 
da edición bimestre. Diurante cinco años -con 
una asignación de poca monta- las ediciones 
fueron de 24 páginas cuando meiios y de 40 
cuando más. E n  este año -dupl icada la asig- 
iiacióii- el formato ha crecido, las ediciones han 
sido de 40 páginas, de 46, de 50 y 78, porque 40 
es el mínimo y 80 el máximo. 

12.- 'Clío" ha circulado gratis desde su  ter- 
cer año. Eso h a  permitido aumentar el número 
de ejemplares en cada edición para satisfacer la 
circulación interna y, muy especialmente, la  cir- 
~ulacióii externa. La última, qiie comeiizó con 
ciiicuenta ejemplares, y a  alcanza a cerca de 300. 
De cada edición se les envían ejemplares, en to- 
<la América y en varios países de Europa, a A- 
cademias cle la Historia, de la Lengua, de Cien- 
cias, de Artes g Letras; Institutos, Ateneos, U- 
niversidacles, Bibliotecas Públicas, y Sociedades 
o M.useos, tales como el Museo de Santiago de 
Cuba, el Museo Martí de la Habana y la Casa de 
Montalvo, en Ambato, República del Ecuador. 

13.- Ha  siclo una agradable sorpresa el ex- 
trao'dii~ario crédito adquirido por IaRevi'sta Bi- 
mestre, a crecido de año en año, en los centros 
culturales y en el concepto de ilustrados profe- 
sores, académicos e historiadores que normal- 
mente la leen y acusaii recibo con frases de en- 
comio y de simpatía. "Clío", como Ateneo en su  
lustro de existencia, es eii el exterior un heraldo 

ensayos, discursos y otros documeiitos históri- 
cos e n  sendos opúsculos como Ediciones Acadé- 
n~icas. Ocho son los circulados en un ,lapso de 
Qua años: 3937 y 19~38'. 

A esos hay que agregar uno que contiene el 
poema y los discursos en homenaje a los héroes 
del ,Vuelo Colombista. 

15.- L a  Academia de la  História h a  contri- 
buídu con su  óbolo efectivo a la circulación en el 
bxtranjero de varios libros publicados en los dos 
años que antes s e  citan. Diez son las obras de 
carácter histórico de das cuales ha adquirido 
quince, veinte, veinticinco, treinta, cuarenta, o 
más ejemplwes, destinándolos al  canje con edi- 
ciones de Academias, Bibliotecas y Universida- 
des. 

El Gobierno Domiiiicano, sin diida, tendrá pre- 
sente que la Academia Dominicana de la Histo- 
r ia es una institución oficial, o sea una institu- 
ción secundaria y auxiliar del Estado, y que, pol. 
ese carácter y por s u  labor cívica y iiacioiialista, 
es acreedora a un local propio y adecuado en don- 
de se abriría al  público su Biblioteca Histór3ica 
y se  aurmentaría ÚItiZmente el número de sus se- 
siones reglamentarias y de sus  actos de civis- 
mo y de cultura. 

Recoiniendo y encarezco esa sujerencia a la 
buena voluntad del Ejecutiivo, por el órgano au- 
torizado de esa Secretaría de Estado, y dejo 
cun~plido con esta información el deseo mgnifes- 
tádome por el señor Secretario de Justicia, Edu- 
cación y Bellas Artes. 

de la cultura dominicana. Salúdole muy atentamente, 
14.- No se. limita la Academia a las nutridas 

y valiosas ediciones cle s u  'Revista Bimestre; si- Fed. Henríquez i Carvajal. 
no que ha publicado, seleccionándolos, estudios, Diciembre 19 de 1938. 

A C T A S  
ACTA No. 19. 

Sesión Pública celebrada el domingo 4 de Di- 
ciembre de 1938. 

La Academia Dominicana de la Historia se. 
reuiiió eii la mañaiia de ese día, en el salón de la 
Biblioteca Baralt, para el acto de recepción del 
académico electo. Eran las diez de la mañana. 

Asistieron al acto los académicos Dr. Fed. 
Henríquez y Carvajal, Presidente; Lic. Manuel 
de J. Troucoso de la Coiicha; 'Doii Félix E. Me- 
jía; Lic. C. Armaiido Rodríguez; Don Ramón E- 
milio Jimenez; Lic. Emilio Rodríguez Demorizi, 
!Secretario; y el Lic. Carlos Larrazabal Blanco, 
Académico electo. Entre los concurrentes invita- 
dos se  hallaban: el Lic. Virgilio Díaz Ordóñez, 
académico correspondiente, Presidente de,] Ate- 
neo Dominicano; Dr. Parmenio Troncoso, Direc- 

tor de la Escuela Normal; Dr. Viriato g'iallo; 
Lic. Juan Francisco Mejía; Pbro. Antonio Men- 
doza Cuesta y ,Don Luis Adolfo Henríquez 
García; D. José de J. Ravelo; D. Sócrates Nolas- 
co; y el Maestro chtleno D. Os'car Bustos. 

L a  concurrencia de damas era selecta y no es- 
casa. La mayoría era digna representante del 
magisterio: Profesoras de la  Escuela No~niail y 
Maestrtras de las Esciielas Graduadas. 

)El Presidente inició l a  sesión con algunas fra- 
ses. Con ellas dió las gracias al auditorio por su, 
presencia en ese acto social y cívico; y anunció 
que se  celebraba para recibir al Lic. Larrazábal 
Blanco, Académico correspondiente, como Aca- 
démico Numerario quien venía a ocupar la silla 
B vacante desde la muerte lamentable del Aca- 
démico Fundador que fiié Monseñor Adolfo A. 
Nouel y Bobadilla. 
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El Académico electo, invitado por el Presiden- nos de la Esl~afiola e insinuó q:ue se le recibiera 
te, ocupó la tribuna Y dió lectura a su discurso en esa sesión pública en honor del prócer y poe- 
de recepción tal como lo prescribe el Reglamento ta clominicano. Así fué resuelto. 
del Instituto. Las primeras cláusulas las: dedica L, Secretaría .dispondrá todo lo necesario ya- el nuevo académico a expresar su reconocimien- ,, la celebración de ese acto, el domingo, 18, 
to por .el honor que recibía y a hacer encendido ]>era del día centeliario, a las 10 a. m. elo'gio de lo's intelectuaies domini'canos que han 
sido o son representativos de la c~iltura y del ci- Presidente. 
vismo, entre los cuales cita al Presidente de la Fed. Henríquez i Carvajal. 
A'cademia y hace mención honorímfica de Ja obra 
y de la vida del académico fenecido a quien sus- Secretario. 
:.ituye como individuo de número en la Academia. E. Rodríguez Ikmorizi- 
En seguida dilucida, lucidamente, el interesante 
punto histó~ico que le sirve de tema a su aplaii- -- 
dido di'scurso. 

El Lic. C. Armando Rodríguez, Académico 
Fundador y Numerario, a su turno, ocupa la tri- 
buna para, con algunas frases, "palabras de bien- 
venida", aludir al discurso del recipiendario con 
algrnas reservas, felicitarlo por su ingreso en 
la Corporación y darle ia bienvenida. 

El Presidente de la Academia -puesta de pies 
la concurrencia- con algunas firases cordiales, 
puso en las manos del nluevo académicos el diplo- 
ma que le acredita como Individuo de Número 
de la academia Dosminicana de la Historia. 

La sesión había terminado. Era medio día. 

Presidente. 
Fed. Henríquez i Carvajal. 

Secretario. 
E. Roaríguez Demorid. 

ACTA No. 20. 

Sesión extraordinaria. Eul día Domingo 11 de 
Diciembre de 1938. 

Cekhóse de 10 a 12 m. excusaron su no asis- 
tencia, por quebrantos de salud, los académicos 
Lic. Yroncoso de la Concha, Lic. Rodríguez y 
lJon iVlélix E. IKejía. Asistieron los academicos 
Presidente, Lic. Larrazábal Bslanco, don H.. k. 
Jiménez y el Secretario. 

Fueron leídas y aprobadas el acta de la sesión 
extraordinaria celebrada el domingo 20 de No- 
viebre y el acta de la sgsión nública celebrada el 
domingo 4 de .Diciembre de 198'8 

El Presidente informó ,que el Ejecutivo haba 
dispuesto conmemorar el Centenario de Manuel 
Rodríguez O'bjío -Poeta, H,istoriógrafo y Pró.. 
ter de la Restauración de la República- el cual 
se c~imple el lunes 19 de Diciembre; y propuso 
que la Academia le rindiese homenaje en sesión 
ii~blica y solemne. Así se acordó y bué desigiia- 
do el académico Lic. Arturo Logroño como ora- 
dor de orden en ese acto. A propuesta del acadé- 
mico J h é n e z  se acordó, también, que el acadé- 
mi'co Rodríguez Memorizi lo sustituya en caso 
de impedimento o excusa. 

Expuso, así mismo, que Fray Ciprián de U- 
trera, académico correspondiente, estaba listo 
para hacer Y U  alluncfada visita con la lectura de 
un trabajo referente a los emigrados dominica- 

ACTA No. 21 

CENTENAR,IO DE:L PRO'CEB MANUEL 
'RODRI~GU~EZ OBJIO. 

sesión pública celebrada polr la Academia Do- 
minicana de la Historia, el Domingo 18 de Di- 
ciembre de 1938, en la Biblioteca Baralt, antigua 
Tercera Orden Domínica. 

Asistieron a ella dos académicos: Dr. Fed. 
Henriquez y Carvajal, Presidente; Lic. M. de J. 
'I'roncoso de la Concha; D. Félix E. Mejia; Lic. 
C. Armando Rockíguez; iD R. Emilio Jimenez; 
Lic. C .  Larrazábal Blanco; y Lic. Emilio Rodrí- 
guez Demorizi, Secretario. Entre !los invitados 
liguraban: Frai Cipriano de Utrera y D. Enri- 
duillo iiemíquez García, Correspondientes; Dr. 
Eduardo Soler, Dr. tarmenio Troncoso, Prof. 
Patín Maceo, D. J. de J.  Ravelo, D. Luis Adolfo 
H'enríquez García; $Padres y Profesores del Se- 
mina1710 Conciliar y los del Colegio La. Salle; y, 
en representación de la fajmilia, cuatro distin- 
guidos jóvenes, nietos del Prócer y Poeta. 

La concurrencia de damas y señoritas era es- 
cojida. 

El Presidente de la Academia inició el acto- 
homenaje con algunas palabras de gracias, a los 
concurrentes, por s u  conti-i,bución mo'ral y cívi- 
ca en la celebración del centenario del islustre do- 
minicano arrebatado de la vida cuando aun era 
joven. 

Dedicó algunas frases a poner de-relieve, en 
una síntesis, la personalidad lirica del poeta Y 
la personalidad cívi'ca del prócer restaurador y 
miembro del Gobierno de la revolución de Capo- 
tillo. 

Agregó en seguida, a grandes rasgos, un epi- 
sodio anecdótico ocurrido en la Logia Cuna de 
América, la noche de los funerales del gallardo 
joven, que subió al cadalso por su protesta aii- 
tiaiiexionista. El era orador de la Cuna, a los 21 
cños. y un apóstrofe suyo, en ese acto de duelo, 
causó un alarma bajo la presión de la tiranía. 

El discurso de orden se le había confiado al 
Lic. E. Rodríguez Demorizi, Acadé'mico Secreta- 
rio, y ocupó la tribuna para darle lectura a un 
estudio .somero de la vida y de la obra literaria 
y patriótica del poeta dominicano y prócer de la 
Restauración de la Patria. 

En las páginas de ese ensayo biográfico se ha- 
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ce u11 aiiálisis, compendido, del hecho político da por ésta, entró en el campo de ambos perío- 
que siiscitó el odio y la venganza que lo llevaron dos coloniales de la isla Española, e hizo desfilar 
al l~atíbulo; e hizo una demostración rie que el una lajrga teoría de personajes notables nativos 
prócer y poeta hab'a procedido como un servidor del solar clomini,cano ,que, mesivamente, fueron 
incondicional de 1s Patria en peligro inminente. si actuar como servidores del Rey en las   colo ni as, 

E1 discurso del Académico Se'cretario, como capitanías y virreinos del continente y en las i s .  
ziltes las palabras pronunciadas por el Presiden.. las del Mar Antillano. 
te, terminó entre una salva de aplausos. Pero la El auditorio estuvo pendiente de la palabra 
sesión 110 había terminado. del expositor, Y, cuando puso fin a su interesan- 

El Pi:esidente anunció a l a  concurrencia que te disertación, los aplau'sos saludaron su contrl- 
este acto había coincidido con la visita aiiuiicia- b~ición a la historia dominicana. 
da por Frai Cipriano de Utrera en su carácter El Presidente, con solo una frase amistosa hi- 
de Académico Correspondiente. E invitó al (lis- zo entrega de su diploma a Frai Cipriano de U- 
tinguido investigador e historiógrafo a ocupar 
la tribuna para darle lectura al trabajo con el El acto había concluído. 
c-~ial se incorporaba a la Academia. Fed. Henríquez i Carvajal. 

El disertante, tras un preámbulo de reonoci- Presidente. 
miento y de afi~macióil en sus faenas históricas, Lic. Carlos Larrazábal Blanco. 
haciendo mención honorítica (le la labor rediza- Secretario ad-hoc. 

.teadeliiia Doininiema 
de la 

Historia. 

CORRESPONDENCIA 

Ciudad Trujillo, Diciembre 28, 1938. 
S r :  
Lic. V. Diaz 0rdoñez. 
Secretario de Justicia, Educación y 
Bellas A,rtes. 
Ci,udad. 

La Acaclemia Dominicana de la Historia co- 
noció en su sesión del día 20 de Noviembre retro- 
prósimc, de las comunicaciones wn las cuales 
se envía en coiisulta la renovada solicittid hecha 
por la Caiicillería Colombiana para obtener, gra- 
riosamente, el traslado de los restos del Adeian- 
tado Don Rodrigo de Bastidas a la histórica ciu- 
dad de Santa Marta. En la comunicación dirigi- 
d s  a nuestra Cancillería por el Encargado de 
Negocios de Bogoti, señor Enrique Aguiar, se 
transcriben dos l~árrafos de da Cancillería Colom- 
biana. El uno aprecia el informe dado al respec- 
to por la Acaclemia Dominicana de la Historia, 
sin hacerle reparo alguno; el otro insiste en la 
solicitud del Concejo Samario para obtener los1 
restos del Fundador de Santa. Marta. 

Es elocuei~te el primer párrafo, en lo que to- 
ca al acuerdo y al criterio de esta Academia; y 
3110 la escuda para no aparecer vacilante en sus 
<!eliberadas decisiones. 

La Academia 'Dominicana de la Historia, pon- 
derand~ las razones en pro y en contra antes a- 
ducidas, reafirma su criterio en favor del man- 
tenimiento de los restos de Don Rodrigo de Eas- 

tidas en la Capilla de la Catedral de la Primada 
de las Indias, tal como fué su voluntad y la de 
sus deudos. 

Mny atentamente saludo a ud. con mi conside- 
ración distinguida. 

Fed. Henríquez i Carvajal, 
Presidente. 

Lima, 6 de Diciembre de 1938. 

Señor don 
Emilio Eodrígiiez Demorizi, 
Acarlémico Secretario de la 
.4cademia Dominicana de la Historia. 
CIUDAD TRUJILLO. 

Señor Secretario, 

Tzngo el honor de manifestarle que acepto, vi- 
vamente agradecido, el título de Académico Co- 
rrespondiente en el Perú de la Academia Domi- 
nicana de la Historia, designación que ¡Ud., Se- 
ñor Secretario, se sixve comunicarme por su a- 
preciada nota del 15 de Mayo, que acabo de reci- 
bir. 

Ese interesante doc~imento no pudo ser reci- 
bido por mí oportunamente, porque mi residen- 
cia es Roma, endonde desempeñó el cargo de En- 
viado Extraordinario y de Ministro Pleriipoten- 
ciario del Perú e11 Italia. 

 por fortuna he llegado a Lima algunos días 
h a ;  y entonces encontré en la co~respondencia 
rezagada para mí( la importante comunicaci6n 



cle Ud., que me produce legítima y ihonda com- parte de la obra "Historia de Santo Domin~o". 

I glacencia. titulada Prehistoria Dominicana y de las ~ k t i l  
E1 títiilo de Miembro Correspondiente de la Ilas, por L. Padilla d'Onis, Miembro del Instituto 

Academia Dominicana de la Historia, valioso en de Investigaciones :Históricas, aue le remite nor 
s í  mismo, lo es particularmente para mí, que separado, y me h a  encargado hacer esta súpiica 
tengo alto aprecio y simpatía oor la Renúhlica a esa docta corooración. 

A ~~~ ~~ .~ ~ 

Dominicana, s u  Historia, -sus iristitiiciones y sil 
cultura. Con la mayor consideración saluda a usted, 

Dígnese, Señor Secretarlo, decir a la Acade- J. M. Bonetti B u r g o ~ ,  
niia mis agradecimientos; y recibir Ud. el testi- Secretario. 
monio de mi cordial deferencia. 

J. ,M. Manzanilla. Acatleiiiia~ Doniinieaia, 
de la -- Hi~to~ri~a. 

Repúbli,ea Don~ini,cana 
Si.erctaria de E3tamdo de Jiietieia, 
E<Liicació~n PGibl,ica y Bellau Arte,3. 
Ili~~garitainento <le Ed,ueaeiún Públiaa 

y Bella& Artes. 
Ciudad Ti~ujillo, 

Distrito de Santo Domingo, 
Diciembre 21 de 1938. 

Feñor Presidente de la Academia 
Dominicana de la Historia. 
CIUDAD. 

Señor Presidente: 

La Secretaría de Estado de Justicia, Eciuc,a- 
ción Pública y Bellas Artes, está preparando un 
trabajo e n  el que se resumirán las actividades 
más sobresalientes de las instituciones cnltura- 
les del país, y con tal motivo le ruega, muy enca- 
iecidamenie, se  sirva enviarle, un resumen de 
las a'ctividades de esa Institución de su digna. 
presidencia. 

Como el trabajo a que se  hace alusión, debe 
quedar terminado al finalizar el presente año; se 

Ciudad Trujillo, 28 de febrero [le 1939. 
Señor don José María Bonetti Burgos, 
Oficina del Generalísimo, 
Ciudad. 

Muy señor mío: 

La Acaclemia Dominicana de la Historia que- 
dó informada en su sesión ordinaria del mes que 
hoy te,rn~iiia, de la grata solicitud que usted le 
hace, por encargo del iGeneralísimo Doctor 'Ra- 
fael Leonidas Trujillo Molina, Benefactor de la 
Patria, acerca de  la obra inédita PREHISTO- 
RIA DE SANTO DOlVIIN'GO; del Señor Luis Pa- 
dilla d'0nis. 

Esta Corporación designó, de sn seno, una Co- 
misión que hará detenido examen de la citada 
obra,, y espera el informe correspoiidiente para 
emitir el juicio que le h a  sido solicitado. 

Saluda a Ud. muy cordial y atentamente, 

E. Rodríguez Demorizi, 
.Secretai.io. 

le agradecerá hacer el envío, a la mayor breve- 
dad posible. 

Muy atentamente le saluda, 

Virgilio Díaz O,rdóñez, 
Secretario de Estado de Justicia, Educa- 

ción Pública y Bellas Artes. 

Oficina del Jefe Su~premo y Director 
del 

Partido Darninicano. 

Ciudad Trujillo, 
Distrito de Santo Domingo, 
23 de enero de 1'939. 

Señor 
Doctor' Don Federico Henrtquez y Carvajal, 
Presidente de la Academia Dominicana 
de la  Historia, 
VIUDAO'. 

Señor Presidente: 

El Jefe Supremo, Geiiaralísimo Rafael L. Tru- 
jillo Molina, desea conocer el juicio que le me- 
rece a la Academia Dom.inicana de la Historia, 
de su muy distinguida presidencia, la primera 

Ciudad Tr~i j i l lo~ D. Sto. Dgo. 
2 de Diciembre de 1938. 

Señor 
Generalísimo Dr. Rafael L. Trujillo Molina, 
Jefe Supremo del Partido Dominicano, 
Benefacto,~ de la Patria, 
Ciudad. 

D'istinguido amigo y Jefe:  

Ignoro si algún motivo poderoso h a  impecli- 
do hasta ahora el traslado a tierras dóminica- 
nas de los restos del Trinitiario Felix María 
Ruiz que están enterrados desde el año 1891 en 
una iglesia de Ja hermana Rep'blica de Venezue- 
l a ;  pero he  considerado oportuno recojer las ad- 
juntas informaciones y fotografía, para poner- 
las en conacimiento de Ud. y las cuales fueron 
enviadas a un amigo de esta ciudad por nuestro 
compatriota Doctor Merillo A. Soñé 

Me h e  permitido hacerlo así, porque tengo la 
firme convicción de que una noble y generosa 
disposición de Ud. haría posi'ble que el sol del 27 
de Febrero próximo a l ~ m ~ b r a r á  la  nueva tumba 
de aquel ilustre Patricio bajo !as bóvedas de 
nuestra Capilla de  Imorta les ,  
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Mi convicción se basa en que esta era de Ud. man, de fecha 2 del corriente mes, 
y con Ud. es era de positiva y patriótica organi- y anexos que cita. 
zación y de civismo, al pa,r que de reparaciones 
y glorifi,caciones justicieras y Felix Ma. Ruiz 

h )  Oficio No. 20010, del 13 del mismo 
mes, de la Secretaría de Estado de 

que, por ironías del destino, no ]~udo vivir en la la Presidencia. 
Patria por él ayudada a crear, tendría ahora pa- 
r a  sus manes, tumba merecida en la Patria nue- RE,FERIDO, con ruegos de que la Academia 
va poy Ud. edificada, dignificada y engrandecida Dominicana de la  Historia, atendiendo a 10,s de- 
sobre las ruinas del pasado. seos del Hono~rable ;Señor Presidente de la Eepú- 

Sil1 otro motivo, considerome como conse- bliea, exprese su opinión en relación con lo que 
cuente leal y adicto amigo cle siempre. sugiere a SLI 'Excelencia el Generalísimo Do'ctor 

Rafael Leonidas Trujillo Molina, Benefactor de 
Antonio Hoepelman. la Patria y Jefe Supremo del Partido Dominica- 

no, el ~Dsiputado Antonio goepelman, en su carta 
-7 anexa a este expedieiite. 

Rcpiibliea Durni~~i~eane 
Secretaría die Estado de Ia Muy atentamente, 

Presidencia. Virgilio Díaz Ordoñez, 
Núm. 20010. Secretairio de Estado de Jiistieia, 

ciudad Tri~jillo, Ed~icación Pública y Bellas Artes. 
Distrito de Santo Domingo, 
13 de cliciembre, 1936. 

Cel : .Secreta,rio de Estado de la Presidencia, 
Al . : Seiior Secretario cle Estado de Justicia, APUNTE,S BIOGRAFICQS D E L  PROCER DO- 

Ecliicación Pública y Bellas Artes. MINICANO SENOR D'ON FELIX MA'RIA RUIZ, 
Astinto: Traslado a la patria de las cenizas del TOMADOS DE "EL LAPIZ", DE TULIO FE- 

prócer Félix María Ruiz. BRES CORDERO Y COPIAD'OS POR MIGUEL 

Anexo : Carta del Dip~itado Antonio Hoepel- 
FEBREiS CORDEIRO !PARA E L  DOCTOR 

man, fechada a 2 del corriente, y anexos 
MER'ILIO A. 50NE.  

que cita. !Desterrado de Santo Domingo, su patria, des- 
de 18444, va a los Estados Unidos, donde apren- 1.- Pos carta dirigida a Su Excelencia el de el arte de la encuadernación; y últimamente 

Geneialisimo Dr. Rafael Leoiiidas Srujillo Moli- en 1851, de Curazao, donde se ocupaba en dar 
]:a, Beiiefactor de la Patria y Jefe Supremo del lecciones como p,rofesor de francés, pasa a ve- 
Partido Dominicano, en fecha 2 del corriente, el nezuela el señor ~~~~~i~ Febres cordero, a. 
Di~utaclo Antoliio Hoepelman sugiere que 10s huelo del que esto escribe,,, qLlien l,o excitó a que 
restos del prócer Félix María Ruiz sean traídos a fijara su residencia en ~ é ~ ~ d ~ ,  dol,de Ruiz podría, 
la Patria y ílepositados en la Capilla de los In- 1, hizo, fundar un establecimiento de e,ise. 
mortales. íianza, pues tenía, para ello notables aptitudes. 

2 . -  El Hoiiorable Presidente de la República 
ine ellcarga expresar a usted su deseo de que Por no serle muy productivas las tareas de pe- 

la opiilióll la Academia Dominicana de dagogo, Ruis se  aplicó todo lo más en Mhrida a 
]a Historia acerca de la sugestión del Diplltado su oficio de encuadernador, en el cual trabajó 
Hoepelman. hasta la avanzada edad de 76 afios,. sosteniendo 

su familia. "Dios le quitó un hij'o amoroso, y a  
Niiy atentamente, hombre, cuando le era  más necesario su apo- 

Arturo Logroño. y o . . .  ....... 
En 1838 .nueve jóvenes clomiiiicaiios, patrio- 

t a s  y valientes, entre los que figuraba Duarte, 
Iteliúlilica Doniiiiicana juraron secretamente ante un firaile español li- 

Secretaria de Estado de Justicia, berta' a Santo Domingo de la dominación hai- 
Ed8ucaciáii I'úI>Uca y Bellas Artes. tiana v ~0nstikuirl0 el1 Reuública iildeuendiente 

y soberana. Este es el oriken de la cilebre So- 
ST-CL Núm. 7600. ciedad política conocida con el nombre de L A  

Ciudad Trujillo, TR'INITARIA, que durante seis 'años de asíduos 
de Santo 'Domingo, y.peligrosos trabajos, mantuvo oculto pero vivo 

15 de diciembre de 1938. el fuego de la revolución libertadora que estalló 
RRIMER ESDOSO. el 27 de febrero de 1844. 

A la : Academia Dominicana de la  Historia, Componían esa famosa junta revolucionaria 
Ciudad Trujillo. los patriotas siguientes: 

Prócer Félix María Ruiz. 

Anexo : a)  Carta del Diputado Antonio Hoepel- 

10 Juan  Pablo Duarte 
20 Francisco Sánohez 
3 9  Juan António Bobea 



4 Ramón Mella 
. 5 g  Félix María Ruiz . - 
6'' Juan Isidro Pérez 
7" Pedro Alejandrino Pina 
8" Jacinto Concha 
9 José María Serra. 

medio de actos especiales, tomandos a si1 cargo 
el primero los gastos del entierro. "Este se efec- 
tuó a las 2 de la tarde (del domingo lS),  como 
había sido anunciado en hoja volante, y hubo eii 
él numerosa concurrencia: los instrumentos de 
música llenaban el esoacio de tristes armoiiías. 

~ ~- ~~ ...-.---..- 
y al llegar el cortejo a la plaza Bólivar los clari: Sucesos posteriores motivaron el destierro de 
lles de guerra tocaron a la sordiila, y ulia parte los TRINITARIOS, y Ruiz se  vió obligado a se- 
de la Guarnición del Estado, formada frente al 

guir la vida de  Proscrito que a la ligera hemos Cuartel, honores al Prócer de 
reseñado. 

Repúbli'ca )Dominicana. E l  pabellón nacional es- 
Han transcurrido más de cuarenta años. To- taba allí izado a media asta". 

dos en Santo Domiil,go suponen muerto a Ruiz. 
La República creyó perder en Serra el último En el acto del entierro Ilevaron ia palabra su- 

cesivamente el Dr. Tulio Febres Cordero, redac- T'RINITAPIO. Pero debido a la casualidad, pue- tor y fué  del señor 
de decirse, revive para aquel país uno de los pró- 

Ruiz; y el Pbro. Dr. Rafael Antonio González, ceres de su Independencia, el fiiiico TRINITA- 
de la S, I, y quien RIO que sobrevive! 

a~ixilió a Rniz en sus iiltimos momentos. 
Un merideño, el señor Lino B,ricelio, revela en 

Barinas al Dr. Francisco J. Machado, clominica- "El Correo de los Andes", "La Giroiida" y "El 
llo, la existeilcia de don ~ é l i ~   n/^^^^^ ~ ~ ~ i ~ ;  el D ~ ,  Derecho", periódi'cos de la época, adeniás de. "E1 
~ ~ h ~ d ~  lo comunica inmediatamente a Santo Lápiz", dedicaron a tan  notable def'unción "co- 
Domingo; y el redactor de "El Mensajero", pe- iumnas enteras, llenas de hermosos pensamien- 
r i~d ico  de ,la capital, da cuenta a la N ~ ~ ~ Ó ~ ,  de t o s e n  elogio de las virtudes del célebre TRINI- 
tan ,hallazgo el z7 febrero de TARIO, reproduciendo asimismo los actos de los 
;8,9,0, día clásico para la ~ ~ ~ ú b l i ~ ~ :  el ~ ~ ~ ~ b i ~ ~ ~  G"iernos, a que ya nos hemos referido". 
Meriño toma a empeño el asnnto, y luego a lue- La anciana viuda (Dña. Isabel Calderón, na- 
go el Congreso, inspirado el1 la justicia y la  gra- tural de Ejido), murió algunos años después, y 
titiid, decreta la repatriación del Prócer y le vive aún, también muy anciana y achacoza la 

, , asigna una pensión vitalicia. venerable seño~rita, Dña Isabel Ruiz Calderón. ú- 

y qué ha dicho a u i z  de todo esto? Una nica hija de IDn. Félix María Ruiz. Los restos de ; ,  8 

vida de de enfermedades, de "te t e  encuentran sepultados en la iglesia cle S ,  , , , 

breza suma y la  fat iga constante del trabajo N"estra .: , il ., 

material, han precipitado ciertamente su vejez 
y enconvado su cuerpo, pero aún conserva el es- 
píritu de la juventiid en lo que ataña al culto de 
la Patria que ayudó a fundar. Lágrimas de gozo 
ha vertido el anciano Prócer al saber que sus 
compatriotas le esperaban con los brazos abier- 
tos y que, Dios mediante, habrá de volver al na- 
tivo suelo, para que no sea otro sino la histórica 
Quisqueya la tierra que guarde sus cenizas. 

Mérida vwá partir con sentimiento a quien 
por tan  largo transcurso de tiempo le ha presta- 
do servicios en la enseñanza de la juventud y en 
el ramo de las artes;  y por lo que a nosotros to- 
ca, trazarnos estas líneas con verdadera satisfac- 
ción y las ofrecemos al señor Ruiz como home- 
naje de  respeto y gratitud que le tributa uno de 
sus discípulos. 

(Esto, con algunas omisiones de literatura, es- 
cribió el Dr. Tulio Febres Cordero, en "El Lá- 
~ i z " ,  no. 80, edición de 27 de agosto de 1,8190) 

Academ~i~a Dominicana 
de la 

Histu~ia. 
Ciudad Trujillo, 

Febrero 28 de 1938. 
Al Señor 
Secretario de Estado de Justicia, 
Educación i Bellas Artes. 
Ciudad. 

Con su atenta comunicación, fecha el 15 de 
diciembre clel ano anterior, se recibió otra de la 
Secretaría de la Presidencia, una carta del Di- 
1,utado Antonio Hoepeln~an i un somero apunte 
biográfico del prócer trinitaria Félix María Ruiz, 
quien residió mas de cuarenta años en Mérida 
2e los Andes, Venezuela, i murió en la ciudad 
endina el 17 de octubre de 1891. 

Tal expediente tiene pos plausible objeto la 
traslación de los restos del benemérito dnmiiii- 

~ ~ .- ~~ -... 
cano al pedazo de tierra que le corresponde en el , !  !,,! 
suelo samado de la Patria. .,l!l - ~ ~ ~~.---.. 

IDon Félix María Ruiz murió en esta ciuaad de La A~~~~~~~ de la Histo,ria -a quien en con- aféirida en la noche del 17 de octubre de 1;SQs1, a sulta se ha remitido el expediente en los 77 años de edad, víctima de un cáncer en la tia- desde hace ya no escaso tiempo, parvantn --.-o--- cuanto a ese respecto se h a  tenido en cuenta paA ,:,';,#;! 

El [Gobierno del entoilce gran Estado Los An- r a  la gestión reanudada con la carta dirijida al k , , . ,  ,;,:; 

des y la Municipalidad del Distrito Libertador hon. EX-Presidente de la República por el señor . I d  
ii; ; 

honraron la memoria del Prócer dominicano por Diputado ,Hoepelman. La Academia sabe que, ~ 1 : ~ '  .,, 1 



hace inedia centuria, el illmo. Monseñor de Xe- 
riño i el iDi~rector de1 Mensajero, en acción cí- 
i i ca  coiljiinta, obtuvieron del Coi~greso Nacional 
uiia ley de peiisión i para la repatriación de Fé- 
iix María Ruiz a sil hogar nativo. La muerte del 
précer impidió el cumplimiento de dicha ley en 
lo que atañe al segundo propósito. 

Eii mas de una ocasión se ha tratado de la 
traslación de los restos del prócer sin que hasta 
ahora se haya cumplido tal deseo que es un cle- 
Ler para el patriotismo. IRecientemente hizo ges- 
tiones, o sugerencias, a la  Secretaria de Estado 
de Relaciones Exteriores, el Encargado cle Ne- 

gocios de la República Dominicana en Veneziie- 
la. 

Tales antecedentes, tratándose de un acto de 
iusticia histórica, bastan sin duda para que la  
Academia Dominicana de la Historia correspon- 
da a la consiilta que se le h a  hecho con nn. voto 
favorable a la renovada iiii:ciativ de repatriar 
los restos del prócer trinitario qiie sirvió a  la^ 
Patria i la. honró con sus virtudes en el .ostracis- 
mo. 

'Mui atentamente. 

Fed. Henríquez i Carvajal. 
Presidente. 

SECCION BII31,IOGRAFICA 

BIBLIOCRAFlA D O M I N I C A N A  
EI\IILIAXO TEJERA. - PALABRAS INDUE- 
'IAS DE LA ISLA DE SANTO DOMINGO. - - 

Con adicioi~es hechas por Emilio Tejera.- Pró- 
logo de Pedro Henríquez Ureña. Editorial "La 
Nación". - Saiito Domingo República Domini- 
cana. 1935. 

Este iiitei'esaiite libro se inicia con un prólogo 
escrito por el Dr. Pedro Henriyuez Ureña, Pro- 
fesor de Filolo~ía en la Facultad de Filosofía i 
Letras rle la iUniversicIac1 de Euenos Aires, ei 
cual es, en sil laconismo sintético, una creclen- 
tial de presei~tacióii en merecido honor de am- 
iios autores con nieilcióii honorífica. Es breve i 
cabe reproducirlo. Es  como slgue: 

"Graiide honor es para mí prologar la obra fi- 
lológica que dejó iniciada el sabio investigador 
tlominicai~o D. Erniliano Tejera Pensoii i h a  ter- 
minado su hijo D. Emilio Tejera Boiietti. 

Fue Eniiiiano Tejera (1841-1923) uno de esos 
hombres de ciencia cliie se diibai~ en la América 
~1sl)añola del siglo XlX i tlue tle verdad pertene- 
cían al siglo XVIIr. En inedio de los rápidos a- 
vances i la iiimeiisa clifusióii de la falsa ciencia, 
improvisail;idoi.a i ostentosa, ellos se ma~iteilíaii 
eii la deroción severa de la verciad. Para las gen- 
tes s~iperficiales, eran honibres anticuados. No 
eran aiiticui~dos: eran aiitiguos. No adoptaban 
teorías iiuevas ni técnicas de inoda: les bastaba, 
para no equivocarse, la sana desconfianza ante 

teros cle piedra ,y los potes de porcelana con pal- 
ineras ~i i l tadas ,  amasó conocimiei~tos cle boti- 
iiica i tie farmacopea, de derecho i de histo:ria, 
de lenguas clásicas i de literaturas modernas. 
Escribía admirablemente, pero no tenía ficiones 
iii menos vanidades de escritor: escribía por cle- 
ber. E n  clos ocasiones solas emprendió obras de 
aliento: uria vez, para trazar la  historia de los 
restos de Colón, descubiertos ,por azar en Santo 
Domingo en 1877; otra vez, para trazar la his- 
toria de los limites del país con SLI vecino Haití, 
eil 1846: Trató ambos teinas con erudición for- 
n~idable; nadie conocía como él da historia colo- 
nial cle Santo Domingo, ni dominaba los vastos 
horizontes en que se enlaza con la historia 'uni- 
versal. 

Ahora sabemos que, a lo largo cle stis lectu- 
ras, inició este diccionario de pala.bras indíge- 
rias cle la  isla de Santo Don~iiigo. Pero el trabajo 
estaba sólo en esbozo; i ahora su hijo Emilio 
-digno sucesor- lo h a  completado: i él se  le 
debe la mayor parte (le la obra, constituída por 
:os textos antiguos que ilustran cada palabra. 
F'rieclerici, en su lfilfsworter buch fiir (le11 Ame- 
ril<imisteii, había iiiiciado textos donde se em- 
plear? las palalabras indigenas; aquí hallaremos, 
no solo esos textos, cuai~do se refieran a vocabu- 
larios de los indios antillanos, sino muchos nue- 
vos, i aclemas muchos nuevos vocablos,. aunque 
sean de origen dudoso, incluyendo enorme re- 
pertorio de nomlires de personas i de lugares. 

las hipótesis todavía el1 discusióri i ante los da- Así organizada, la obra es  de excepcional va- 
tos iiisegiiros. Su criterio era seiicillo: atenerse lor, contiene cliscusiones ni disquisicio.nes 
ii los hechos iiidudables. Su método era claro: filc]ógicas: se limita a incluir las palabras indí- 
reunir todos los datos posibles. genas que los viejos cronistas recojieron en sus 

Emilianfi Tejera, aclemás, fue modesto. En escritos i las que se conservan hoi.en el espa- 
Santo Domingo, encerrado en su arcaica botica ñol de Santo Domingo. Todo lo que a los seño- 
de la calle del Conde de Peñalva, entre los mor- res Tejera les h a  parecido indígena está reco- 



jido aquí. Y así es mejor. Ya vendrán investi- rresponcler al obsequio que cle las cuartillas de 
gaciones posteriores a separar las palabras au- su traducción le hizo el académico C. Armando 
tenticas de las dudosas. Pero las dudosas tienen kodríeiiez - -  
su interés propio, deben recogerse antes de su 
desaparición posible; i no pocas resultarán enig- ES la primera vez que el original francés del 
mas lengüísticos. interesante diario h a  sido vertido al castellano. 

E n  esa faena puso, el traductor, no solo el iiite- 
L a  obra de los señores Tejera se contará des- rés civico de dar a conocer iina nhrn  , n i i ~  a- ~.nfio- 

~~ ~ . ~- ~ . . - . - . . 7 . . - ~ u A u . . -  
de Icego como valiosa mina para la filología de re  a un movido período de nuestra historia, si- 
América." no también el amor con que siempre a~acie i i ta  

E s  un volun~en con 516 páginas en octavo ma- 
yor sin otra división que las letras del alfabeto 
castellano que sirven de inicial a las palabras 
indijenas o aboríjenas que se estiidian en la 
obra. En esa división. alfa,bética se omiten es- 
tas letras: F, K, L1 i N. No hai palabras indíje- 
r a s  que se inicien con iina de esas cuatro letras. 
Coi1 il solo se cita una palabra de dudoso ori- 
gen. Con X solo se  registran cuatro palabras 
que figuran también entre las iniciadas con la 
J a causa del mismo sonido. So11 escasas Iris pa- 
labras que se comienzaii con Ch, o con L o con 
la O o con Q o con la  U. 

Las palabras de mayor representación eii el 
diccionario indígena son aquellas que sirven de 
nombre a las grandes divisiones iilsulares, tales 
como los cinco cacicazgos, o a los personajes his- 
tóricos de alto relieve por su categoría o por el 
liapel que representaron a la era precolombina 
o durante la conquista. A. esos personajes -sir- 
van ue ejemplo Anacaoiia, Caonabo i Guario- 
nex- han  consagrado los estudios investiga- 
dores, c u y a e s .  la. ímprova labor realizada, Lin es- 
tudio especial a guisa de biografía compendia- 
da. 

El apireciable libro, iniciado por el padre i ter- 
minado por el hijo se publicó, con alternativas, 
en varias ediciones de la "Revista cle Educa- 
ción", i, desde entonces, despertó un vivo inte- 
rés entre los aficionados a. los estudios históri- 
cos o filológicos. 

Su valor, como exponente. de un perseverante 
esfuerzo i como contribución a la reintegración 
del vocabulario aborigen o indígena, es eviden- 
te. Su valor ético no es menos digno de calidos 
tlogios. Ese libro es, a la vez, un legado precio- 
so del padre amante al hijo amado i una ofien- 
da filial i respetiiosa del hijo al padre fenecido. 

su espíritu en la literatura francesa. 

El acervo histórico dominicano -aun escaso 
en obras del propio iclioma o traducidas al es- 
pahol- se enriqnece con este libro pormenori- 
zado en su datos i sus noticias diariamente a- 
notados por el autor francés, gracias a la bra- 
ducción hecha en horabueiia por el Lic. C. Ar- 
iiiando Rodriguez. 

Huelga, sin duda, el recomendarla a quienes 
se ocupan en el estudio o solo eii la lectura de 
cuanto se contraiga a las eras i los períotlos rle 
la Historia Dominicana. 

F. 1%. i C .  

AMADA O'RNES DE PERELLO. - MA- 
NUAL DE ECONOMIA DONEISTICA. - Edi- 
ción de mil ejemplares. - Imnrenta "T,R Tnfoi.. 
mación" ,C. por A. - ~ant iago-de  los Caballeros, 
A. D. 1938. 

La Directora de la Escuela de Economía Do- 
méstica, establecida en la ciudad de Santiago, 
ha organizado metódicamente las lecciones que 
informan el progyama cle la enseñanza en esos 
planteles conlplementarios de las Escuelas Gra- 
ciuaclas. Su apreciable trabajo -tal como se lee 
en la portada de cada vo1umei1- es un desarro- 
llo integral del programa oficial que sirve de 
l;:í:i~ta a la enseñanza de esa disciplina. 

La autora, ajustándose a ese ~~ropósito,  ha di- 
vidido la faena escolar económica en cuatro sec- 
ciones que corresponden a los cuatro grados de 
12,. Instrucción Pri-aria. Cada grado, pues, cuen- 
ta con sus respectivas lecciones en el tomo co- 
rrespondiente. Ya circulan el primero i el segun- 
do, los cuales hemos hojeado detenidamente, i 
en breve circularan el tercero i el cuarto que 
completan esa obra de texo auxiliar de las maes- 

F. H. i C .  t ras de economía doméstica. 

-- - Digna de encomio es la labor realizada nor la - -- 
distinguida educacionista cibaeiia, directora i 

GILBERT QULLLERMIN. - DIARIO HISTO- maestra de la Escuela de Econnmia nnrnPqtifa 
~~ 

RIC'O. - Giierra domínico-£rancesa de 18018. - de 'Santiago, i es  acreedora a una ordenanza dic- 
Traducido del francés. por el L1c. C. A r m a d o  tada por el Consejo Nacional de Educación con 
Rodríguez. - \Imprenta J. !R. Vda. ~García, sucs. la. m a l  se recomienda el uso de esa obra auxilia- 
Ciudad Triijillo 1938. dora en las escuelas de Economía Domésticas. 

El contenido de este "diario histórico" corre Deseámosle a la distinguida diretcora i maes- 
inserto, previamente en seis ediciones de "Clío". tra, cordialmente, un é x i h  satlsfactorio tanto 
Distribuido ahora e n  2188 páginas que correspon- en sus lecciones coordinadas cuanto en. el resul- 
den al  diario, i 52 que corresponden a un apén- tado de las faenas de la Escuela. Doméstica de 
alce,. forma. un volumen. de 340 páginas de lec- Santiago de los Caballeros. 
tura. La edición. es académica i se  hizo para CO- F., K '$ C. 



Delia Weber, ENCUENTaO. Editora Montalvo, te liiz para andar hacia ese esclarecimiento. 
Ciudad Trujillo, 1930. 80 págs. (Poemas en pro- Entre los demás ensayos, el consagrado a 
c n \  Cristóbal de Morales, el gran músico. espafiol, 
"Y,. 

quizás sea el mejor escrito. Eay en él, acentua- 
Espuma de mar es este libro. Flor cle cielo, de aún más, el tono disaetamente lírico pecu- 

arcano y de horizonte. Obra de espirituales Su- liar de la autora, esa pequeña dosis de sin 
gestiones: nada de desnudeces realistas, sino 1, ci,al no hay obras agradables al espíritu, ni 
cosa intangible, dulce levedad y poesía. de vida inmortal. 

Naturalmente, estos poemas en prosa no cons- 
tituyen la obra definitiva de Delia Weber. Qui- 
zás sea una novela. La  empresa que debería a- 
consejarse a toda mujer de inteligencia y alma 
como la suya, porque cada alma un poco sensi- 
ble que se atreviese a escribir sin artificios, tie- 
ne en ella misma materia para una bella novela. 
I: en ella puede reposar esa esperanza. 

ENCUENTRO es un exquisito presente de la 
espiritualidad de Delia Weber. 

E. R. D. 

Flérida de Nolasco, LA MUSICA EN SANTO 
DOMINGO Y OTROS ENSAYOS. Editora Mon- 
talvo, Ciudad Trujillo, 1939. 166 yágs.-(Contie- 
ne: La música en Santo Domingo; Cantares, na- 
]:as y juegos; Formas rítmicas; El criollismo en 
lo universal; Cristábal de Morales; Schubert Y 
el sentido profético de su obra; Tirso de Molina 
en Santo Domingo; Félix Ma. 'Del Monte; For- 
mas y gustos nuevos). 

Fruto de corazón selecto, madurado en fecun- 
cio y silentioso apartamiento, es el libro de Doña 
Vlérida de Nolasco; mujer de definido tempera- 
mento literario abrillantado por sólida cuitura 
musical, austera en el pensar, piilquérrima en la 
expresión y docta en la forma y en el razona- 
miento. 

La Música en .Santo Domingo, que le dá nom- 
bre al libro, es el ensayo más amplio y de más 
acusado acento domini'canista de los que forman 
la sugestiva obra. Es la historia de la música 
en el más antiguo establec<miento español del 
Nuevo Mundo, condi'ción bastante por sí sola 
para que sean esas páginas, erudita$ y docu- 
mentadas, punto inicial en ese género de estu- 
tlio, en la América hispánica. 

Este libro de Doña Flérida de Nolasco le asig- 
],a distinguido rango, indiscutiblemente, entre 
los primeros ensayistas dominicanos de la época. 
Bien ganado ha sido el alto y envidiable sitial! 

E. R. D. 

J. Marino Incháustegui, CIURSO DiE GE.0- 
GRAiFIA E HLS'TO~RIIA (República Dominiw 
m )  Editorial ,El Diario, Santiago, R. D., 1939. 
1,88 págs. 

Esta obra del fecundo publicista Lic. Incháus- 
teg~ii, adaptada al programa oficial de enseñan- 
za de las escuelas dominicanas del tercer grado, 
viene a llenar una necesidad perentoria en el 
país: la de los texto's escolares de autores nacio- 
cales. A esta meritoria labor consagra el autor 
SUS actividades, patrióticas labores dignas del 
mayor encomio. 

El libro, como se indica, es un manual para 
ias escuelas, pero es, al  mismo tiempo, una útil 
~ b r a  de consulta en la que podrán hallarse fácil- 
mente muchas informaciones históricas, geográ- 
ficas y estadísticas no contenidas en otros libros. 

Por lo admirableineilte escrito y por las saga- 
ces r>bservaciones que contiene, también merece 
especial nleiición el ensayo sobre Tirso de Moli- 
iia. el insigne ,Fray Gabriel Téllez, morador de 
~ u e s t r o  viejo Convento de la Merced en los pri- 
meros años del siglo XVII. En la vida de Tirso 
eii Santo Domi~go, hay todavía un poco de som- 
bra, nó desvanecida por Doña Blanca de los Ríos 
ni'por Cotarelo: quedan aún sugeridoras nieblas 
sobre aquella pasmosa actividad que se sustra- 
jo a la pereza del ambiente colonial, pero cuya 
roducción dominicana es poco menos que des- 
conocida. ¿ Qué recuerdos, qué nombres, que par- 
te de nuestra alma ancestral habrá en ella? En 
rl libro Je Doña Flérida de Nolasco hay suficien- 

Lic. Luis ,Henríquez Castillo, EsL HOMBRE 
ALUCINADO (Novela), Editorial Listín Diario, 
Ciudad Trujillo, !R. 'D., 1938, 244 págs. 

Esta novela del Lic.. Eenyí'quez ~ a s t i l l i  fué 
premiada en un Concurso InterantillanQ. celebra- 
ao por  el Ateneo Puertorriqueño, de San Jluan, 
hace alaunos años: v ha sido muy celebrada oor 
la crítica literaria. Contiene e s t i  volumen, ;de- 
rriás, un bello trabajo publicado en folleto, ante- 
riormente: LAS LECCIONES DE LA VIDA. su- 
gestivas páginas, donosamente escritas. 

Emilio Rodríguez Demorizi. - CAMIKO DE 
ISOSTQS. - Imprenta Montalvo. Ciudad Truji- 
110. - 1939. 

'Es un cuaderno de quince páginas, impreso 
con esmero, precedido por la atrayente vera efi- 
gies,del ilustre antillano. Es el itinerario crono- 
lógico de la vida activa i err.ante del servidor 
conspícuo de la causa de Puerto Riso, de la cau- 
sa de las Antillas, de la causa de nuesha Amé- 
rica. Una parte de la edición fué distribuida el 
día conmemorativo, 81 organizarse el desfile de 
la ofrenda floral en la tumba del Maestro, el 11 
.de enero. Y fué publicado por. la JUNTA DOMI- 
IiLCANA PRO CENTENARIO DE HOS'TOS. 



EXTRANGERA 

ARGENTINA. 
PAUL,O PERALTA.- MEDALLAS 1 MEDA- 

LLu'ibS.- Libro de lectura para el 50 grado.- 
Ilust~aciones de José Pdanas.- Talleres Grifi- 
cos 1 3  errari Hnos. Buenos Aires, 19'38. 

1 Coronel Pablo Peralta -jubilado i fuera 
del servicio militar activo- dedica su tiempo a 
ias actividades de la vida cívica i de la cultura 
de sil piieblo. E n  un lapso de seis años hemos 
recluido, con amable dedicatoria efusiva, cuatro 
obras suyas de distintos generos en prosa o en 
versos. SLIS cantares i romances, en lenguaje 
gauchesco, merecen ser recordados como expre- 
sión genuina del alma del gaucho. Su libro eil 
prosa, con el cual reaviva episodios i anécdotas 
de sii jiiventud en ciiarteles I campamentos mili- 
tares, iio es menos acreedor a repetida lcctura 
por el color i ei donaire de sus frases evocadoras. 

Ahma se nos presenta como amigo afectrioso 
de la niñez educanda. Eso nos dice el pequeno 
volunien de 126 páginas en las cuales vacia vein- 
i e  cuadros vivos en reiación con la psicologia de 
los iiiños i las niñas. Los impares que son diez, 
~~resei i tan  al niño, al  varón, en el doble aspecto 
ri~oral de lo bueiio i de lo malo. Los pares, que 
son otros diez, presentan a la niiía, la hembra, 
solamente en el aspecto moral de la  bondad i la 
inocencia. Hai tina escala de ascención, por gra- 
cios, en los veinte ciiadios que integran el peque- 
iio volumen. Estos cuadros están ilustrados con 
 end dos dib'iijos mui expresivos. 

E l  libro es precioso. Eso lo tuvo en cuenta sin 
auda, el Consejo Nacional de  Educación al darle 
su aprobación como texto auxiliar en la enseñan- 
za de los niños en el 5~ grado de la serie de los 
cursos prácticos en das escuelas argentinas. 

Este pequeño volumen está lleno de color i de 
ü'rmonía en relación con el alma canora i auroral 
de la infancia. Eso nos decía una maestra, pre- 
cisamente del 5~ grado, que utiliza el ejemplar 
iecibido en ampliaciones de sus IeccCones de mo- 
ral de cada día. 

F. H. i C. 

CUBA. 
EMETE,RIO !S. SANTOVENIA. - 'GENIO I 

ACCION. - SARXIENTO 1 MARTI. - Edito- 
rial 'Trópico. - La Habana. - 1938. 

Genio i Acción es un bello libro en su  fondo i 
en su forma. Es un volumen e n  octavo mayor 
con 270 @ginas de lectura. El autor, Emeterio 
'S. Santovenia, académico numerario de Cuba i 
académico correspondiente de Santo Domingo, 
es un escritor documentado como pocos por sus 
investigaciones i por los estudios que preceder 
a sus ensayos históricos. Es  un escritor intati- 
,gable. Iba a decir insaciable. Su dedicación al es- 
tudio del Apóstol Cubano, como martiano por 
amor i por deber, es algo más que eso. Es una 
Consagración a un culto cívico no menos antilla- 
no que cubano i no menos americano que anti- 
llano. .. - .  . . . 

Verdad es -i me apresuro a decirlo con fra-  
ternal emoción- que ya forman una falange los 
tscritores nativos consagrados al culto político 
i social de la obra i de la vida del Héroe-Martir 
de Dos Ríos. Honrar -ya lo dijo Martí- hon- 
ra. 

Este valioso libro - ilustrado i enaltecido con 
sendos retratos fotograbados ,de los dos próceres 
insignes- es un doble ensayo de las obras i las 
vidas de Sarmiento i da Martí, iluminadas en 
dos líneas paralelas. "'Genio i Acción" es un en- 
sayo psicológico eii cuanto a las vidas i un en- 
sayo político en cuanto a las obras realizadas, 
respectivamente, por Martí en sil genial acción 
revolucionaria i por Sarmiento en sil genial ac- 
ción evol~ucionista. 

San tove~ia  :ha ahondado en la vida i en la o- 
bra de cada uno de a,mbos creadores iiacioiialis- 
tas i ,ha hallado en ellas una serie de caracterís- 
ticas, actitudes i acciones espirituales, en el mo- 
riento histórico respectivo del gran argentino i 
del gran cubano, con igualdades o semejanzas ta- 
!es, que demuestran el iparaielismo. Cierto es, 
sin embargo, que los grandes ck~acteres de ac- 
ción y de genio existen, en la.mayoría de los ca- 
ECS; igualdades,semejanzas l analogías que per- 
miten establecer el paralelo de los inmortales. 

Sea bienvenido el &!timo libro martiano del 
distingiiido académico e historiógrafo cubano. 

F. H. i C. 

FRAN:CISCO GONZAILEZ DEL VALLE.- 
CRONOLOiGIA HEREDIANA. - (1803-1839). 
l'ublicaciones de la Secretaría de Educación.- 
Dirección de Cultura. - Imprenta de Montalvo i 
Cárdenas. - La Habana. -+ 19!38. 

Con 1332 páginas se  integra el volumen de este 
interesante libro; e ilústrase con varios fascími- 
les testificadores _i con sendos retratos del gran 
poeta lírico i dramaturgo en tres momentos de 
sil vida. 

El autor es un benedictino en si7 inihterrumpi- 
da labor histórico-literaria i de cultura cívica. 
Un cuarto de siglo, más o menos, cuenta y a  esa 
labor de investigaciones, de lecturas, de compul- 
sa, de anotaciones i de redacción en varios libros 
i revistas tales como la  extinguida "Cuba Con- 
temporánea". Este nttevo vodumen dá testimo- 
nio de la  consagración de Francisco ~González del 
Valle a la ímproba faena que h a  venido realizan- 
do en ese lapso. 

CRONOLO~GIA HEREDIANA es el camino se- 
guido por Josmé María de  Heredia el patriota 
eminente i altísimo poeta- desde la cuna hasta 
el sepulcro. Ese camino fué u'nas veces senda 
florida, otras veces calle de amargura, i siem- 
pre ascención a la cima de la  ,gloria. Concebido 
.'n la Primada Ciudad de Santo Domingo i naci- 
ao en Santiago de Cuba, en 1803, la  vida del 
"'Cantor del Niágara" fué  solo de 26. años. Aun 
era joven cuarido murió en 1,839. S u  vida fué 
corta i, sin embargo, su  camino de luz i sombras 
fué mui largo. El volumen cronológico lo eviden- 



tia o lo demuestra. En sus páginas se desenvuel- ' 

ve el accidentado vroceso~de esa vida. a prueba '" 
(le exilio casi perpétuo, de melancólicas nostdFp 
gias, de laborantísimo revolu~cionario,' de  anhe- 5 

los patrióticos .de sufrimientos fisi'c&#@moizales, 
de ansiosa espectativa, de oscilaciones ,,&el pén- 
drvlo de la fortuna, del. t r i u ~ f o  sin éxito i d e  la 
gloria trunca a deshora. 

Cuanto dejo escrito en el párrafo anterior lo 
pone en alto. relieve l a  '!cronoIogia herediana" 
iie una manera precisa, fiel i documentada; Gon- 
Alez del V d e  ve al niño surgir en el claustro 
inaterno, a orxlas del Oaama, i lo ve cuando, en 
l a  iirbe oriental:cubana, nace bajo el signo de la. 
estrella solitaria. Es al punto de partida del ni- 
ño domínico-cubano. La  "cronología herediana" 
es también la biografía del prócer i del poeta i 
el estudio i ponderación desinteresada de su o- 
bra lírica, jurídica, social i podítica.. 

11eisedia es, además, uno de los-~preciirsores de 
l a  Independencia de Cuba. !Como tai, .como poeta 
c l i  la. guerra i como lírico Cantor. del Niágara es 
acreedor a la celebración de su centenario, en 
este año, en homenaje póstumo al patriota emi- 
r.ente i al altísimo poeta. 

F. H. i C.  

MANUEL MARQUEZ STERLIN'G, ESCKL- 
TOR 1 CIUDADANO.- Por RENE LUFXIU, 
Secretario de la Academia de la Historia de Cu- 
ba. - Imprenta "El Siglo XX". - La Habana. 
1938. 

Este ,libro, en-octavo menor, Consta de 242 pá- 
&iiias de lectura. 

Es una obra dictada por el amor i por el de- 
ber, galos .de la vida moral, i el autor la ha escri- 
to como un ensayo biográfico i ,biológico de un 
noble representante de la cultura i del civismo 
desde el advenimiento de Cuba al concierto ame- 
ricano de las naciones democráticas. Es una o- 
h a  razonada por el deber i emotiva por el amor 
que la inspira e ilumina sus p5ginas. Eene hu- 
fríu fué dilecto amigo del prócer civil -periodis- 
ta, escritor i diplomáti,co de acrisolado civismo- 
i s u  amistad llegó a las intimidades de una mu- 
tus.confianza. "Motivo Intimo", epígrafe de las 
doce páginas. liminares, revela l a  emoción con 
que elamigo vivo nos habla del amigo muerto. 

Cbii esa clave, cuyo es el tono delre  menor Ile- 
no de. melancolía, se anima en el pentagrama del 
volumen el estudio de razón i de conciencia. que 
en siis páginas. realiza el biógrafo i académico 
rlistingiiido. Másquez isterling aparece i actúa 
de su carácter i con la hombría de. bien de un 
hombre libre i de un ciudadaiio responsable; Así 
lo destaca en todas las páginas de su libro el en- 
sayista; i así lo conoció i estimói en sus relacio- 
.nes de cinco lustros, quien le tuvo por amigo 
c.ordia1 i lo vió asumir una actitud de domínico- 
cubano frente al caso insólito que di óorigeri a la 
r:oble causa nacionalista dominicaiia. No en va- 
no él se complacía. en ser. oriundo de Santo Do- 
niingo; 

IRené Lu,fríu, con s u  excelente libro, debería 
servir de ejemplo a la juventud dominicaiia que 
zI&a se aplica a la publicación de obras litera- 
rias. Nuestra bibliografía, a u n  escasa i a veces 
tardía, carece de ese género..de ensayo,s: i, claro 
e- hai una teoría de domi,nicanos il.ustres que 
antes que en .el busto de mármol .o de bronce, 
'derían ser conociclos en sendos .opúscudos o li- 
bros dictados por el patriotismo., 

Ei valioso volumen consagrado al estudio de 
la vida i la obrade Manuel Nárquez Sterling dig, 
no homonaje de amor i de justicia, Iuce varias i- 
lustrac2ones con las cuales aumenta su valor co- 
mo ensayo biográfico de no escaso mérito. 

F . H ; i C .  

E. U. DE AMERICA. . . 

VI~QENTE TOVAR.- PLUMAS A L  VEEN: 
?'O.- Tomo Primero.- Lu ,& S, Printing Co.- 
Nueva York.-. 1939. 

Este libro, con sus 20.2 páginas, semeja una 
'.rara avis" de múltiples alas, que h a  emprendi- 
do el vuelo desde la antena de la Estación W 2 
. A F .con u n  mensaje interamericano. El fino 
.ircutor, a quien hemos oido una vez a la semana 
cliscurrir sobre poetas i.prosistas de La familia 
hispánica, ha reunido en un volumen, a manera 
de alb~un, las pláticas i los paláquies de sus vol8- 
doras "plumas al viento". 

!Son quince las lectiiras con las cudles, a mi. 
sa cle conferencias, ha perfilado una pléyades de 
estilista i portaliras de lo más selecto q~ ie  nos 
c.frece la literatura contemporánea. Los poetas 
forman una teoría que desci;ende del Parnaso en 
donde los ungió e l  divino APoio. E n  esa teoría de 
poetas mo~dernistas desfilan: Rubén Darío, A- 
mado Nervo, ¡Ramón del Vahle-Inclán; Leopoldo 
Lugones, José Santos Chocano, Rsufino Blanco 
k'ombona, Julio Herrera i Reissing, José Martí, 
$osé Asunción ;Silva. Algunas de sus pláticas las 
tiizo 'a duo. En una aparecen los hermanos Ma- 
chado, cuando Antonio se ha ido de la vida ago- 
biado el cuerpo i destrozada el alma. En otra se 
enlazan cordialmente, a duo, Gabriela Mistral, 
aun viva; i Delmira Agustini, hace aíios feneci- 
da. Son las dos mirsas 'de l a  teoría. Pedro Juan 
Labarthe, novel museida Sorinqueño, figura en 
el desfile. 

Tres intelectualesdominicanos diéronle. al co 
ferencista motiv-vo para discurrir, aunque 
rameiite, acerca de su labor en prosa. i en 
Sima de encendido encomio 1 d e  mención 
ríflica. Aludo a Fabio Fiallo i a los hermanos Pe- 
dro i Máx Henríquez 'Ureña. 

E1 bello libro "Plumas al Viento" h a  mereci- 
cio una amable acogida, según informe fidedigno, 
en los doce pa í s~s  brillantemente representados 
por la teoría de estilistas i portaliras. Eso, sin 
duda, será un aliciente para que Vicente Tovar 
nos regale, en breve, con el segrindo tomo de 
"Plumas al Viento". - F. H. i c. 

Imprenta J. R. %uda García Sucs. 


